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ii EI'OCA - I'ANAMA. i~. di' 1'. - MAYO DE 1961 - Nn 661t ~:
A LOS 70 AÑOS DE LA erRERUM NOV ARUM"

El 15 de May'o de 1891 su Santidad el Papa León XIII
expidió la Encíclica titulada "Rerum Novarum" (de las
cosas nuevas), sobre la cuestión social. Rechaza en ella
el socialismo y defiende la propiedad privada; recomien-

da una solución cristiana y justa del problema, con inter-
vención de la Iglesia, el Estado y las asociaciones obreras

y patronales.

En 1931. su Santidad el Papa Pío XI, dictó la Encícli-
ca "Quadragésimo Anno", en conmemoración del 40 ani-
versario de la "Rerum Novarum". En ella, elogia, expli-
ca y desarrolla la doctrina de ésta, y trata especialmente

de la propiedad privada, el capital y el trabajo; el justo
salario, el régimen corporativo, los cambios de la economía
capitalista y el socialismo contemporáneo.

El Papa León XIII hace en la "Rerum Novarum", un
llamado hacia la necesidad de la revisión de los procedi-
mient-os, a fin de que se implantase la justicia social: abo-
ga por un salario más justo: un tratamiento mej10r al obre-

ro y una equitativa distribución de la riqueza.
Pero ese llamado no ha sido atendido-a pesar de los

70 años de proclamado- y ello es el origen del desquicia-
miento político-económico actual.
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El Presbítero panameño doctor Daniel Enrique Núnez
publica en esta edición de "Lotería" un enjundioso artícu-

lo sobre el tema, que lleva por título "La justicia social
de la Iglesia".

* * *

LOS DORMITORIOS POPULARES

El día 15 de Mayo del presente año, gracias al entu-
siasta impulso de la primera Dama de la República, Presi-
denta de la Cruz Roja Nacional y miembro de la Junta Di-
rectiva de la Lotería Nacional de Beneficencia, doña Ceci-

lia Orilac de Chiari. y con el apoyo decidido del Instituto

de Vivienda y Urbanismo, se abrió en esta capital, el primer
dormitorio popular, vieja aspiración de la comunidad.

El cuadro doloroso que venían ofreciendo cientos de pa-

nameños y extranjeros, que dormían sin seguridad, sin paz
y sin comodidad, ha sido remediado, en parte. En este sen-

tido, en David, se ha realizado obra similar, al ofrecer alber-
gue cómodo a los indios guaimíes, que llegan a la capital
de la provincia chiricana.

Es necesario hacer presente que la realización de estos
dormitorios para indigentes, no es una limosna, sino una

proyección de los fines de asistencia sociaL, que obliga al
Gobierno a procurar el bienestar a los asociados.

La realizado en Panamá y en David, debiera ser lleva-
do a cabo en todo nuestro interior, sobre todo en los núcleos
de población, donde los campesinos, por falta de medios,

tienen que dormir a la intemperie.

La Cruz Roja Nacional y el Instituto. de Vivienda y Ur-
banismo son los llamados a completar esta obra sociaL, en
buena hora iniciada en la urbe capitalina.
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LA EMAN'CIPACION DE PANIAMA
Ni ltxpoliación yankee ni sometimiento i-smeño.-Equívocos que se es-

tratifican en la incuria ~, desprevención populares.-Sinrazón de
une1 leyenda r:egra.-Puntales t1ara un justificado orgullo.-Pue'
blos que se hermanan perdurablemer,t..

Por EDUARDO RITTER AISLAN

Un juicio que circula en la desprevención del diálogo ordinario.
señala la emancipación de Panamá como un suceso infausto para el
prestigio colombiano. oprobioso para la región disidente y perturba-

dor para el acercamiento efectivo entre los americanos del Norte y
los del Sur. Hace escasos dias, un periodista colombiano qUe general-

mente se singulariza por la austera seguridad de sus apreciaciones y

el brilo señorial de su prosa, abruptamente se desvió hacia los des
peñas de la inexactitud y ligereza para hablar de la "norteamericana
expoliación de Panamá".

Porque la estratificación de un equivoco tan pertinazmente repe-
tido puede enmohecer y deslustrar la verdad; porque el arraigo de una
distorsión histórica puede ser facIal' de entorpecimiento en la crea-

ción de una firme unidad hemisférica. he creido oportuno pergañar
estas cuartilas de fijaciÓn esclarecedora.

';' :." "õ'

Desde 1501, cuando llegó a sus playas Rodrigo de Bastidas, Pa
namá ha sido escenario donde libertad, sacrificio confraternidad
desinterés y justicia han esbozado, con cautivadora el~cuencia. su cau~

dalosa potencialidad creadora. Para descubrir el Mar del Sur. Vasco
Núñez de Balboa encontró colaboración altrUÍsta y generosa en un ca-
cique panameño. En suelo istmeño se creó en 1538 una Real Audien
cia con el radio jurisdiccional más grande qUe recuerda el gobierno
coloniaL. En Panamá se gestó el descubrimiento y la conquista del
Perú. Y en Panamá. la vesania maldita de corsarios y piratas desen
i:adenó la satáníca ebriedad de sus rapiñas.
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Cuando se emancipó de España en 1821, la grandeza con qUe Pa'
namá rubricó esta hazaña gloriosa, le arrancó a Bolivar un elogio es-
pontáneo, elocuente y rotundo: "No me es posible expresar el senti-
miento de gozo y de admiración que he experimentado al saber que
Panamá, el centro del univerRo, es regenerado por sí mismo y libre
por su propia virtud. El Acta de la Independencia de Panamá es el
monumento más glorioso que pueda ofrecer a la historia ninguna pro,
vincia americana, Todo está alli consultado: jusLcia, generosidad, po'
lítica e interés nacional".

y fué esa "generosidad política" que ensalzaba Bolívar con cáli-

da palabra admirativa lo que llevó al Istmo a unirse a Colombia.

Colombia cincelaba, con la distinción y el refinamiento de sus in'

teligencias más excelsas, la esperanza de un mundo americano indi-
~olublemente unido. Colombia era la hermana mayor en una fami-
lia de naciones fatigadas por luchas seculares y deseosas de alcanzar

una paz perdurable. Colombia tenía vigor, gloria y gallardía para la
ingente función rectora.

Panamá, en la alborada de la tercera década del siglo xix, podía

escoger entre formar parte del Istmo centroamericano que dos me-
ses antes había sellado también su independencia. o unirse a Colom'
bia, que ejercía entonces sobre el mundo americano el hechizo fas'
cimnte de su gloria esplendorosa y superior.

La anexión de Panamá a Colombia fué el resultado de una deter.
minación espontánea y generosa. No hubo presión ni forzamiento fo-
ráneos. ¡La historia de Colombia no se ha mancilado nunca con !lro'
clividades sojuzgadoras ni tendencias imperialistas!

Documento fehaciente, encontrado. por el celo investigador de un
panameiio estudioso, don Agustín Méndez Aponte, comprueba la ve-
racidad de cuanto queda dicho. Me refiero al decreto del 9 de febre-
ro de 1822, que erige un nuevo departamento denominado el Istmo. y
que dice así:

"DECRETO

(9 de febrero de 1822)

Francisco de Paula Santander, de la Orden de Libertadores
de Venezuela y Cundinamarca, condecorado con la Cruz de Bo-
yacá, General de División, Vicepresidente de la República, en'
cargado del Poder Ejecutivo, etc.,

Habiéndose libertado. por sus propios esfuerzos y el patrio-
tismo de sus habitantes las provincias qUe componen el Istmo de
Panamá, el Gobierno Supremo de la República, usando de la fa-
cultad que le concede el artículo 39 de la Ley de Departamentos,
ha venido en

!l
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DECRETAR LO SIGUIENTE:

\.niculo 19-PROYIS10~ALMENTE y hasta la leunlO'l del
¡Jl'oximo Congresc, se (" igc Lil nuevo departamento denominado
el ISilllO. ESte se coli¡Jonr.rá de las provincias adonde se excen-
día bajo el Gobierno espaÚol la C)'llígu(l comandancia gdieral (.11
1,:lml) de Panamá, las qlll per¡lJanelerán con los mismos ìl:"1itcs
t¡ll' tenían"

E: Decreto nunca supert) Sil dLipesici;,n interina. Por razones qu,:
dejo al jUiilo erudito de los sOijÓlogoS. el Congreso colombiano nunca
aprobó la anexión paiiarneÚa. De mane~ a que, jurídicamente, i'anamá
il(! perteneciÓ nunca a Colombia. Fué sÓlo una anexiÓn de hecho 4'J('
durli ocherHa y dos (lÚes. Exisie una eXhadsl1va investigaciÓn r2al!.za'
da por don .l. Ar:.uro Castillo que demuestra, con documentos autén.
t!('os, lo indubitac1c de esta situación

Excesos po:iticos. suP' esiÓn de liberiade:, y restricciÓn de derecho.,..
oprimieron bruscarnente la auionomia que Panamá soñÓ disfrutar den-
tro de la unidad colomb1ana .\tcsiaciones irrebatibles de colombianos
'Iusaes - Santandel L Cialofrl'. Gustavo Arboleda y Luis E. Osorio,
entre otros - revelan que Panamá tenía sobradü-s derechos para anular
¡¡in decisión propia y buscar, por los caminos de la individualidad so-
beïana. los hitos do su progreso.

/

Cd,Hro intentos secesionis,Js ---1830. 1831, 1840 :¡ 1I61- ante'
c'c;ieron al movimient.o de l~():¡ No hubD en ninguno de ellos rastros
cic imcrés norteamericano. Sería grmuita afirmaciÓn decir que Esta-
dos lJriicios es,uvo agazapado en ÙJ(1os los anhelos seeesionistas del
lstme.

El rechazo del TratalJo I ilrrÚn Hay por el Senado colombiano fuc
L,n iiloiivo adicional de dl'scon:l'nio. no la cam:a primûra y única a,~
les heehos que (ulmrraf"!! Ulil 1:.) , i-eaC'Ón de la HepÚblica de Pana-
na en i no:3.

Si habo imperic)êl en la aum"ils:laciÓn del Istmo. si el ideal de
Boiivar no logrr. arllli¡jaciÓn ;i", ,i"era: si Panamá hubo de volver a
la leaJidad inJ' ial de i¡;21. oD. a rué de circunstancias adversas q'.k'
CUiiSl)irarOn cOlilra las voces p neliras de nobles colombi¡,nos y c.,.
1)( a llados panameños.

lnhabllilad lJara cumplir una mlS1Ón excelSa en un momento da-
do 1'0 es sinÓnimc de traición enviJecedora. Colombia pudo haber te-
n,uo legisladores sin penda. esl ad ,sias sin visión, pero no ha tenido
jamás traidores qu.e hayan ¡;¡alHi¡lado la i uta luminosa de su histurí:1.

Panamá pudo haber deseado la construcción de un canal como
esperanza de una reivindicación '_'conÓmica, pero jamás habría ac~p'
tado que el servilismo y la genuflexiÓn les hubieran llevado al pa-
roxismo de su dignidad.
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Una expoliación a Colombia no la habría consentido un puel.lo
como el panameño, tan fervoroso en la defensa de su individualidad
soberana. Ni lo habría tolerado un país como Colombia, en cuyo suelo

briló con fulgores de incendio la gloria inmarcesible de Bolivar.

Al desvincularse políticamente de Colombia, paradójicamente Pa
l1amá encontró más viables los caminos hacia una unidad más frater-
nal, fuerte y perdurable con Colombia. Fué como si, de pronto, amhos
pueblos hubiesen escalado una cima para abrazar la augusta irisación

,del horizonte, sin el momentáneo oscurecimient.o de nubes grisáceas.

Fué como si, deshecha la abst.rusa madeja de las incomprensil)nes
'políicas, hubiesen advertido la genuina verdad de lo mucho que He
waban en cornun.

Colombia y Panamá son dos entidades políticas con el mismo des'
Uno, las mismas angustias y las mismas esperam:as. No habrían tole.
rado expoliaciones, ultrajes y despojos. Esta certeza las hermana hoy
y las vinculará siempre.

_Bogotá, abril de 1961.

* * *

LA CAJA DE SEGURO SOCIAL
EN ESTOS HECHOS RADICA SU PRESTIGIO

El formidable desarrollo en los servicios que
presta la Caja de Seguro Social puede apreciarse si
se toma en cuenta qUe en 1948 se efectuaron 49.887
cOl1sulias en la ciudad de Panamá y este número lle.
gó a 193.236 en 1960.

El número de recetas en 1948 fue de 89.739, en
1960 este número fue de 485.681. El número de exá-
menes de laboratorio en 1948 fue de 1l.820, la can.
tidad en 1960 llegó a 92.125.

Las radiografías tomadas en 1948 fueron 4.199.
Este número llegó a 12.585 en 1960. Estos datos son
los dp, la ciudad de Panamá. y en esa misma forma
han aumentado todos los demás servicios de la ins-
mución par beneficio de los ase gurados.
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COMO FUE EL FUSILAMIENTO DE

VICTORIANO LORENZO
(15 de Mayo de 1903)

Relat'o de dar Carlos Guevara, testigo del trágico suceso.

Reportaje de Leonidas Escobar

.. .. ..

Sobre la vida y la muene el,' Vicwrjanri Lorenzo, el más bravo
guerrillero de la Guerra de los Mi,l, días en Panamá, y;i se ha escrit.:
mucho entre nosotros tamo para exaltar su memoria y honrarla, como
dcnigrarla y cscarnecerla. El pertenece a ese cuadro criollo de hé-
roes y de mártires que aquelia sangrienta guerra civil dejÓ en el es-
cenario colombo.panameño, y por haber sido la suya la bandera del
Partido Liberal su nombre aparecerá en la Historia al lado de Ramón
Marín, Tulio Varón, Vidal Acosta, Helí Vilanueva y todos aquellos
guerrileros famosos que bajo los comandos de Benjamín Herrera, Ra-
fael Uribe Uribe, Belisario Porras, Lucas Caballero y Vargas Santos,
cuando juzgaron sus derechos conculcados, se dieron cita con la muer-
te en todos los caminos para buscar la resurrecc1ón de la Justicia.

Todavía no se ha escrito el Romancero de aquella civil en Pana-
má, ¡Jero cuando esto se haga. la figura de Victoriano Lorenzo será
la primera que asome en el aire de las coplas, unida a los centenares
de "cholos" bravos que cayeron bajo el plomo enemigo, en los minu-
tos trágicos. He aquí algunos fragmentos del romancero de Ramón
Marín:

"/Jor los I/aiios de la Patria
('(lIza Uii n/('iilo de Iiiracán
'lile I/(('e nolal' las estrellas
eTl lus braz().~ dd palmar.

(ì llf'ril/ f'0! (ì Ilerril/ero!
más nal¡f'lff !I ('ondenao
'lile 1' tiyr(' al salir del monte
('llaiiUO SI' ('0111/' el ganao.
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-¿Eii cierto que el Gen,eral Victoria no Lorenzo habla cometidOl
crimenes?

No es cierto. Los cnmenes que se le imputaban fueron cometidos:
por un cholo llamado Hipólio Murilo, vaquero de Natá, que era un
hombre feroz, inescrupuloso y sanguinario. Y este hombre cometió
tantas depredaciones que, después de un combate que tuvo lugar en
Santa Fe de Veraguas, el mismo General Lorenzo, asesorado por el
General y doctor Antonio Papi Aizpuru y el General Vernaza, ordenó
fusilarlo para evitar que sus delitos perjudicaran la causa de la revo'
lución. El General Lorenzo era un hombre valiente, incapaz de apro-
vecharse de víctimas inocentes, pero su fama de guerrilero sirvió pa'
ra que sus enemigos le imputasen crímenes que no había cometido.

-¿Cómo fue la captura de Victoriano Lorenzo?

Victoriano estaba con sus fuerzas en San Carlos, cuando se firmó
el Tratado del 'Wisconsin". El General Julio Plaza lo convenció de
que debía acatar las cláusulas del Tratado y presentarse en Panamá
ante las autoridades legítimas y lo embarcó en la Cañonera "Boyacá"
con rumbo hacia la capital. Cuando ya la citada cañonera "Boyacá"
estaba anclada en la bahía de Panamá, se hizo aparecer una fuga de
Victoriano, quien fue hallado por los soldados del Gobierno en la ca-
Sa del General Domingo ,1. González, en la Calle 14 Oeste, donde hoy
está la llamada panadería "La Venezolana". Alli lue aprehendido y
se le llevó, sin consideración alguna, a las célebres bóvedas del Cuar-
tel de Chiriquí, donde estuvo por espacio de 5 meses y 24 días, desde
el mes de N(Jv.cmbre de 1902 hasta el 15 de Mayo de 1903, día éste en
que fue fusilado.

-¿ y nadie hizo nada por salvarlo?

Los miembros del Partido Liberal estaban prácticamente impo-
tentes para hacer nada efectivo en su favor, pero muchas familias con-
se' \J;,dorHs inte1'vininon cablegráficamente ante el Gobierno de Bo-
gotá en solicitud de clemencia. Mas, todo fue inúti!!!. Era Presiden-

te de la República don .José Manuel Marroquin: Ministro de Guerra,
Aristides Fernández ((un hombre que tenia fama de ser inescrupulm;o

y sectario); el General Pedro SIcard Bliceno, miltar- bogotano y con.
servador recalcitrante era .Jefe del Estado Mayor: y el Gobernador del
Departamento de Panamá era el doctor Facundo Mutis Durán, natural
de Bucaramanga, hombre muy distinguido y honorable, quien en el dh
del fusilamiento. del General Lorenzo abandonó la ciudad, seguramen-
te para demostrar su repugnancia ante ese crimen.

-¿Cómo fue el fusilamiento?
Yo tenía 17 anos para ese entonces -nos dice don Carlos Gueva-

1'a- y recuerdo que en el edíficío tiene el Gobierno Nacíonal, en la
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Avenida Norte con Calle 4a., donde funcionan las Notarías y Juzgadus

del Tribunal Superior, tuvo lugar el simulacro del Consejo de Guerra
que se le formó al General Lorenzo y durante d cual se le hicieron
los más graves cargos, y como nota irrisoria se le nombró como defen'
sor a un tinterilo de nombre Gullermo Kilche, notoriamente incapaz
de desempeñar tal misión. El Consejo de Guerra tuvo lugar el 14 d0
Mayo de 1903 y lo condenó a ser fusilado a las 5 de la tarde del dia
siguiente.

El día 15, a la hora dicha, cerca de tres mil personas, entre hom-
bres, mujeres y niños se hicieron presentes en la Plaza de Armas de
Chiriqui (hoy Plaza de Francia), para presenciar el fusilamiento. To-

dos los rostros estaban demudados por el estupor, por la angustia, y
muchos por la cólera contenida. Yo me pude situar -dice don Car-
los Guevara- a unos doscientos pies del patíbulo, por lo cual pude
oír y ver muy bien todo. El General Lorenzo vistiendo un modesto
traje de dril amarilo, salió de su prisión en medio de una escolta y
militarmente marcaba el paso que le indicaba el redoble del tambor.
Era un héroe que iba a recibir la condecoración de la muerte, y como
tal se portaba! Ya en el patibulo, entre el murmullo de las gentes,
pronunció unas breves palabras protestando su inocencia y diciendo
que perdonaba a quienes le quitaban la vida. Dos presidiarios lo ama-
rraron al banquilo, pero no se dejó vendar, y su rostro pálido e inex-
plicablemente sereno, miró sin hacer un gesto las maniobras del pe-
lotón de fusilamiento. Cuando sonó la primera descarga, un grito de
horror, que aun oigo resonar en mi alma -después de 58 años- f,e
escapó de todos los pechos, y el cuerpo de Vidoriano se sacudió cia'
clinó visiblemente hacia la derecha. Inmediatamente se le hizo ilna
segunda descarga, y el cuerpo quedó inerte! Muchas mujeres se des-
mayaron, otras daban gritos, los niños lloraban y los hombres se mi.
raban unos a otros aterrorizados. En medio de este cuadro angusLio-

so y frente al cadáver, tomó la palabra el Padre Fray Fray Bernardii-o
de la Concepción, agustino, Cura de la Parroquia de San ,José, y r~'o"
nunció un impresionante sermón sobre lo efímero de la vida humana.

_¿Y cómo fue el entierro del cadáver?

Los liberales habían llevado a la plaza un modesto ataÚd pera
recoger los despojos mortales del General Lorenzo, pero el General
Pedro Sicard Briceño impidió que el cadáver fuera colocado en él, y
ordenó que fuera echado en una carreta tirada por una mula, vehí-
culo que el ejércìlO solia utilzar para cargar hierba para los caballos.

Colocado el destroz'ldo cadáver en aquella carrcta se inició el de"me

hacia el cementerio, y la carreta iba en medio de un pelotón de ;;oldu'
dos a bayoneta calada. El desfie tomó la Calle Primera y al llegar
al sitio donde hoy queda el Club Unión, la carreta viró hacia el centro
de la ciudad, movimiento que volteó el cadáver e hizo que por la boca
se le viniera una copiosa hemorragia. El fúnebre cortejo tomó en.
tonces la antigua Carrera del Istmo, hoy Avenida Central, y en la es
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quina llamada del Revellín, donde hoy queda la Casa Sport, al virar la-
carreta para la vía del cementerio, el cuerpo inanimado de Victori.mo, ,.
volvió a tener otra abundante hemorragia. A pesar de esto y a pe-
sar de las bayonetas, numeroso público acompañó el cadáver hasta un
yerbatal del cementerío donde fue sepultado y quedó durante un mes
con centinelas de vista, diique para que los liberales no se robaran el
cadáver. Cumplido este mes, los centinelas fueron retirados y, des-
de entonces y por mucho tiempo, las gentes humildes encendían all
centenares de velas todas las noches, y rezaban e invøcaban el alma
de Victoriano Lorenzo. La semana del fusilamiento, tuvo lugar en la
casa de la señora Josefa S. de Paviche, el velorio o novenario que
acostumbran a hacerle a lOs difuntos, acto que fue muy concurrido,
a pesar de la difícil situación política.

El General Lorenzo -terminó diciendo don Carlos- puede ser
para muchos un bandido y un criminal común, pero lOs liberales del
Istmo, su nombre será siempre un simbolo de valor humano, fe en lo~
ideales y rebeldía ante la injusticia.

.. .. ..

El presente depende de cuanto gaste
y el futuro de cuanto guarde. N o im-

porta cuáles sean sus ganancias; un
presente de austeridad es un futuro

de prosperidad. Abra hoy misnio una

cuenta en la

CAJA DE AHORROS
DEPOSITO INICIAL: B/. 5.00.

OFICINAS: - PANAMA: Via España, Avenida Séptima Central.

COLON: Avenida del Frente, esquina cen Calle 7.
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IJos Japoneses Visitan el Istmo de Panamd,

por primera vez, en 1860.

por Juan Antonio Susto.

.. .. ..

El 8 de Julio de 1853 el Com8doro norteamericano ll,bt2o Pe'.TY,
al entrar en la bahía de Yedo, descubríó el Japón al mundo occidental,

y el 31 de Marzo de 1854 firmó un Tratado de paz y amistad con los
hijos del Sol Naciente.

Seis años después -en 1860- una misión japonesa, a bordo de
la fragata americana "Powhatan", desembarcó en San Francisco de
California, pasó por el Istmo de Panamá, y sigU1Ó hacia New York y
Washington.

Upo de los miembros de la citada misión, Yanayama Masakiyo,
escribió un diario de viaje, el cual traducido al inglés, se publicó en
ese idioma en 1933. La revista "Life", en el número correspondiente

a Febrero de 1942, trata de la llegada de los japoneses a Ncw York,
procedentes de Panamá.

.. .. ..

En la mañana del miércoles 25 de Abril de 1860, desembarcó en
'el muelle del ferrocarril, de la ciudad de Panamá, la Embajada iapc"
nesa y su numerosa comitiva, que había llegado a nuestro puerto el
día anterior a bordo de la fragata yankee "Powhatan".

"La Estrella de Panamá", el decano de la prensa istmeña, en su
edición del 26 de Abril de 1860, dice: "Una gran concurrencia entre la
cual se notaban las pnmeras autoridades del país, el cuerpo consular
y una infinidad de ciudadanos distinguidos, de bellas sílfides y la tro'
pa veterana, vestida de gala y desplegada en guerrila en dos alas a
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Los japoneses tienen la misma fisonomía que los celestiales; vis-
ten casi del mismo modo; es decir grotescamente, y el modo de pei-
narse en muy semejante al de aquellos; con la sola excepción de que
no usan trenza. En vez de este adorno femenil se recojen el pelo en
un moño de dos o tres pulgadas en la parte superior de la cabeza, el
cual extienden hacia la parte delantera, sobre la calva que se forma
por medio de la navaja, Su porte es algo lleno de dignidad, pero no
marcial, así es que en vez de la extraña espada y daga que llevan ¡¡l
cinto, les asentaría mejor el abanico que algunoli de ellos manejan
con la destreza de una mujer.

Algunos de los japoneses tienen maneras desembarazadas y otros
vimos con rostros que revelaban un grado superior de inteligencia. La

Embajada japonesa la componen sujetos escogidos entre la flor y nata
de la nobleza del .Japón, los cuales se distinguen por su carácter co-

municativo, por su inteligencia, su atención y curiosidad por verlo tG-
do y conocerlo todo. El personal de ella asciende a 72 individuos".

A esta descripción del referido periódico, debemos agregar que
los citados japoneses llevaban unos kimonos rígidos de puro almido-
nados, sendas espadas a cada costado y cubrían sus rapadas cabezas,
con unos sombreros que parecían féretros de mimbre. El idioma por
medio del cual se entendían era el holandés.

A las nueve de la mañana de ese mismo día, salió la Embajada
rumbo a Colón acompañada por las autoridades panamenas y de los
cónsules extranjeros. Al llegar a la población de San Pablo --n la
Unea del ferrocarril- el tren especial hizo alto all y se les sirvió un
rico refrigerio, una hora después estaban en Colón. All fueron tras-
bordados al vapor de guerra americano 'Roanoke", que salió el 26 de
Abril, rumbo a New York.

* * *

Compañía Internacional de Seguros, S. A.
Fundada en 1910

INCENDIO TRANSPORTE
AEROSEGURO .

VIDRIOS
FIANZA

Compañía Internacional de Seguros de Vida, S. A.
VIDA CAPITALlZACION

Plaza 5 de Mayo
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ASPECTOS SOCIALES Y ECONOMICOS DEL ISTMO
DE PANAMA DURANTE LA EPOCA DEL TRAF!'CO

INTEROCEANICO PRIMITIVO
( 1519-1848)

Por el Dr. Richard F. BEHRENDT,
Profesor de Asuntos Interamerica-
nos. Universidad de Nuevo México.
Alburqu,erque, U.S. A. Colaboración
especial para la Revista Mexicana

de Sodología.

INTRODuce ION

Las épocas de la evolución social de ninguna maneiia correspon-
den siempre 2i las de la historia política. Es esta una de las razones
por las ci.ales la gran mayoria de las obras históricas sobre la Amé-
rica Latína resultan tan poco satisfactorias para el sociólogo y econo-

mista. Aquellas fechas de las innumerables batallas, revoluciones"
golpes de cuartel, aquellos nombres de generales, caudilos y presi-
dentes que llenan las páginas de la historia Latinoamericana, sobre to-
do del siglo xix ¿qué significan desde el punto de vista de modifica-
ciones en la organización productiva de sus países o del nivel y de las
formas de vida de sus habitantes'? Nada- excepto devastación y mí-
seria aún más marcada, en muchos casos. De todos modos, tales acon-
tecimientos no afectaron la cstructura social y casi nunca constituyeron
un paso hacia adelante en el desarrollo económico de estas tíerras.

En el caso de Panamá, es particularmente notorio, qUe la fech3
de la Independencia de España de ninguna manera inició una nueva
época social y económica; y la separación de Colombia lo hizo sola-
mente porque abrió el camino para la terminación y apertura del Ca-
naL. Así, mientras que en la hi~toria política del Istmo las tres gran-
des épocas se marcan por los años 1519 -fundación de la ciud~d de
Panamá-, 1821 V 1903, los períodos de la evolución socio-económica
se determinar: más bien por los años 1519, 1849 Y 1914. En el texto
que sigue trataremos de explicar en forma tan breve ClJmo nos sea
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posible los factores qUe caracterizaban, de manera más prominente, el
estado socio-económico del Istmo durante la primera de dichas épocas:

la que podemos llamar la época del tráfico inter-océanico primitivo.

L.-Importancia del Istm.o limitr;do a SU función como punt:i de
lr'ár:sito. En todo este período servía el Istmo exclusivamente como
un punto de tránsito muy importante, desde luego, para el tráfico en-
tre España y sus colcnias en la América del Sur. No hubieron ningu-
nas relaciones o casi ninguna, con otras partes del mundo; tales co-
mo con América del Norte o Asia, excepto ocasionalmente por barcos
extranjeros contrabandistas 0, después del asiento concedido a los in-
gleses en 1713, con motivo de la llegada de un barco inglés qUe llevó
esclavos de Afríca o artículos a la feria de Portobelo.

En todo este tiempo el Istmo no adquirió ning,una importancia co-

mo proveedor de materias primas o alimenticias extraidas o produci-
das aquí, con excepción de algunos metales preciosos y perlas durante
una parte de la época coloniaL.

La explotación de las minas de oro parece haber sido sometida a
numerosas y serias dificultades e interrupciones, debido a rebeliones
de los indios y de los esclavos negros y la escas;ez de la mano de obra.
Según un documento oficial de 1570, fueron empleados en este año
2,000 esclavos negros, entre los cuales una tercera parte eran mujeres,

en quince minas de oro situadas en la parte occidental del Istmo. Pero
ya diez años más tarde dichas minas excepto sólo cuatro habian sido
cerradas. (1) Las quintas reales de las famosas minas de Cana llegaban a
100,000 castellanos anuales con qUe se mantenía la situación de Pana-
má. Peio ya en 1685 fueron tapadas por el Real Decreto. Hacia el fin
del siglo XIX las abrió otra vez la Darién Gold Mining Company, pero
sólo por veinte años, por lo costoso de su explotación. (2)

Sin embargo, todavía en el siglo XVIII existían ciertos estableci-
mientos mineros de relativa magnitud en la región del Darién, como
nos lo indica la noticia que, cuando en 1775 los salvajes del alto Baya-
no asaltaron a la población de Pásiga, trabajaban en las minas de ésta
450 personas de las cuales sólo escaparon con vida cincuenta. (3),

La pesca de perlas había adquirido gran importancia ya en el si-
l.lo XVi cuando hasta treinta naves fueron empleadas en esta indus-
tria. En 1587, 600 libras de perlas de alta calidad fueron recibidas en
Sevila, Pero debido a la manera precipitada y descuidada de explo-
tación, los bancos de ostras se agotaron pronto. (4)

En lo que se refiere a la agricultura y ganadería podría observarse

ya en aquellos tiempos la misma situación que se ha presentado siem-

(1) Vé",e Arthur BllJlard, Panamá, tire Ca.nal, lhc Counlry and (he Pcop'c, New
York, 1911. p. 364_

(2) V~c;:::e EnciclfJpedia Univel'~al, Espasa-Calpe, articulo "PanarnÚ". Sobre ininerfa
y ~esca de ,~'\i?rlas. vé3se además Ernesto J. Castillern, P~~n¡imá, Breve historia de la Re-
pública, 1~39, p_ 275.

(2) V~ase Juan B. So;;,a y Enrique Arce, Con1pci:dio de Historia df' Pan,?lliÓ, Panainá.
1911. p_ 172,

(4) Artht:r Bul'ard, op. ri:_. p, 366.
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pre, y quizá aún en un grado más alto, En ciertos tiempos ni siquiera
los medios de la vida para la población muy escasa de las ciudades es-
pañolas, podían conseguirse en Tierra Firme. Para la provisión de las:
flotas y aún de los mismos habitantes se importó cacao de Guayaquil.
vinos de Pisco, azúcar de Truxilo, harina, frutas y legumbres de Ni-
caragua, etc. (5)

Varios factores eran responsables por este estado de cosas: el cli-
ma que Se consideraba como mortífero para los blancos; la escasez de
la mano de obra, ya que los indios habían sido aniquilados en su ma-
yoría mientras el r~stü- Se habia retirado a las montanas y resultaba
muy dificil mantener a los esclavos negros importados en las planta-
ciones: pues éstos podían escapar con relativa facilidad hacia las sel-
vas, lo qUe hacían con suma frecuencia, convirtiéndose en "cimarro-
nes" que amenazaban la propiedad y vida de los colonizadores espa-
ñoles en el Interíor, Pero el factor más trascendental tal vez fué el

hecho psicológico de que el tipo del español que en aquellos tiempos
llegó al Istmo tenia por la vida del campo aún menos apego. que el es-
pañol en general, por razón de estar interesado casi exclusivamente
en hacerse de una fortuna a la mayor brevedad posible. Para este
fin consideraba apropíados sólo dos medios: o dirigirse a los países
llenes de metales preciosos. tales como Perú y México, o participar en
las l.anancias que llevaron los tesoros del Perú al Istmo en su camino
hacia España, radicándose en este último caso en la ciudad de Pana-
má o en el puerto del lado Atlántico.

En ambos casos considcraba este tipo su estadía en el Istmo como
meramerite temporal y no tenía ii,ingún interés en el fomento de la
capacidad productiva del país como 111. En los casos relativamente ra-
ros de españoles que intentaban rJdicarse definitivamente en la Amé"
1 ira adquiriendo haciendas. éstos pr2Ïerian etras partes en altitudes
más elevadas, por las ventajas qUe el clima brindaba. (6)

Son estas las principales razones por las cuales la época colonial,
a pesar de las innumerables riquezas que ha llevado al Istmo, no ha
resultado en establecer a~uí las raíces de un. economía autóctona,
por modesta qUe fuera, como si resultó en los países vecinos de la A-
mérica Central y del Sur. La Tierra Firme consistía, desde el punto
de vista de los españoles, por decirlo así, en dos puertos, en el camino
que les unía y en las fortalezas que se neeesitaban para defenderlos.
Así aunque inmensos tesoros han sido depositados en Panamá y Por-
tobelo, en tránsito a la "tierra madre", muy poco de ellos ha queda-
do aquí.

Todo esto sucedía en el mismo país sobre el cual Cristóbal Colón, re-
firiéndose a la costa atlántica de Veraguas, había escrito en 1503, en

(5) Véa'se don Juan Requejo S"kedo. Relación histórica y geográ~ica de la Provincia
de P,,"amá. 1640. Colección de Libros y Documentos Referentes a la HistorIa do: Amé-
rica, tomo VIii.

(6) Véase Eusebio A. Morales. F,,,,ayo'. Docllmentos y Di'eiirsos, Panamá, 1928. vol.
II, !'- 8. Publio A. Vásquez, "La personalidad internacional de Panamá". Boletin de la
Aeademia de la Hl,toria, 1933, NÚrn, 4, p. 48(1.
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su informe a los reyes: "No hay país más férti ni mejor cultivado en

todo el mundo" (6") No obstante, ya en 1519 lOs primeros moradcres
de la naciente ciudad de Panamá se quejaban de la escasez de los tra.
bajadores indígenas debido a que inmenso número de ellos habían sidiJ
matado s o ahuyent9.dos a las montañas. (6b)

2.-Poblac:ón reducida. Así se comprende por qué el número de
habitantes de eSla región h9. quedado tan limitado, aunque esto era un
mal general, pues en muchas otras colonias españolas y portuguesas
de la América el aumento de la población era muy lento, porque la
nota de mortalidad era generalmente más alta qUe la de nacimientos
El aumento de la población de las ciudades se reclutaba de inmigran
tes de Europa, de la importación de negros, en las regiones tropicales.
y de la conversión y adaptación de aborígenes, (7) En Panamá en ningu.
na época de la colonia hubo un número de 30.000 residentes de origen
españoL. De 1575 a 1610 apenas podía notar se un aumento de la po
blación, consistiendo ésta en 548 vecinos espanoles adultos en la ciu.
dad de Panamá en el último año, comparados con 500, treinta y cinco
anos antes, Además se contaban 303 mujeres, 156 niños, 146 mulatos,
148 negros libres y 3,500 negros esclavos (hombres y mujeres). (8) A
principios del siglo XVII, no hubo ninguna poblacíón en el Interior con
más de cuarenta vecinos blancos. (9) En 1640 se estima el número de
almas de confesión" en todo el Distrito de Panamá en ocho mil, vi.
viendo en 750 casas. (10)

Tomando en cuenta estos datos, por demás decir escasos, sorpren.
de a primera vista que hacía el fín del período colonial. en el año. 1793,
el número total de las habitantes de la Capital y su distrito, de todJ
raza y sexo, no llegó a más de 7,857. La población total del Istmo t~n
ese año se estima en 71,888, de la cual se calcula que vivían apimas
30,000 en ciudades y vilas, es decir, bajo la jurisdicciÓn de autorida-

des. (11) Con razón comentó el Dr. Eusebio A. Morales asi: "Esos nÚ.
meros nos demuestran que la población total de la colonia decreció
desde el descubrimiento hasta 1793, en vez de haber aumentado. .. La
disminución la atribuimos a... las matanzas de indígenas, la mortali-

dad extraordinaria producida por el clima y la emigración de los co-
lonos al Perú o a Guatemala y México". (12) Era est.e el producto de una

(6-a) Cii- por C. L. G. AndE.rson. "Historica1 Notes on Chc Jsthmus of Pnnama". En
A. Curtir Wilgus (cd.), The Caobbean Area. Washington, D. C., !'. 559, 1934.

(6-b) lb., p. 572.

(7) Cf. A. C. Wilgus y R. dEcs, E'istory ol Latin America, New York, 1939, p. 86.
(8) Véase Eusebio A. Morales, op. dt., II. p. 3.
(9) Véasc Juan B. Sosa y ,Enrique Arce, op. ci!. pp. 111 Y s.
(10) Don Juan Requejo SakQdo, np. cit. En vista de cste testimonio es muy .xtra-

Da la aserción de L. C. L. Anderson (en C. A. WiIgus, op. cit., p. 576), que en 1671.
al ser destruida, la ciudad de Panamá tenia 30,000 almas, 5,200 '"1"''' Y "200 depó-
sitos llenos dü rnerc~iderías extranjen~3". Todo eso pertenece más li la leyenda Que
n la historia.

(11) Arce y Sosa, op. cit., p. 108.
(12) Op. cit., II, pp. 9 Y s.
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vida colo..ial de casi tres siglos, en uno de lOs puntos foca les de mayor
importancia esLatégica del imperio españoL. (13)

:~.-Carácter del "comercjo" panameno d. entonces. A este re.
~ultado tan peco impresionante habían contribuido no sólo los factCl-
res ya enumerados sino también el hecho de que en aquella época -:1
comercio de Panamá se encontraba en plena decadencia, A lo que es-
¡amos acostumbrados a llamar comercio de aquellos tiempos colonia-
les era más bien una especie de tráfico de bienes entre la madre 'ia'
tria y la América, el cual tenia carácter oficial o al menos semioficial

ya que era rígidamente regulado y fiscalizado por las autoridades, ade-
más de ser cargado por un sinnúmeros de impuestos. derechos y otrús
recargos. A pesar de los tesoro.s sumamente valiosos que llegaban a-

nualmenLe desde el Perú. los bienes transportados de Europa a Amé-
rica parecen haber sido bastante limitados en cantidad. (141 El Istmo de

Panamá desempeñaba en este sistema apenas más que el papel de un
sitio de tránsito y transbordo. Residía all muy poca gente de gran
importancia, como comerciantes. Los encargados de los negocios de
cierta trascendencia que se efectuaban en el Istmo eran usualmente
agentes de casas comerciales radicadas en Sevila, Cádiz y el Perú, quie-

nes se entrevistaban anualmente en las ferias de Portobelo y que no
permanecían en el Istmo sino temporalmente. Los residentes de Pana-
má se dedicaban prinÜpalmente al transporte local de los bienes d
(ravés del Istmo y a las varias actividades relacionadas con la estadía
LempOl'al de las tripulaciones y viajeros, además de servir como comi-
sionados para neff,OCios ocasionales. (15)

La Corona de España hacia todo lo. posible para iiipedir el desa-
rrollo de actividades económicas más amplias en Panamá. lo mismo que
en todas las demás colonias. Como es sabido, se suprimian todos los
rames de la producción que habrían podido constiuir una competen'

cia a las industrias españolas. En una Cédula Real de 1593 se observa
iin aumento "impropio" en el 1ráfico entre las Indias (es decir, Amé
rica i y China, lo qUe tuvo como resultado un decrecimiento en el tr\-
fíeo del Reyno Castellano. Consecuentemente se prohibió iina vez mi,
y definitivameiite que se enviara cualquier buque a China o a las Islas
Filipinas desde la Tierra Firme les decir, Panamá i o el PerÚ. ex

(13l E.s ~orplcndrn~f" l'uánui;: vt-l't'.:' han sido lJublicadas estirnacìones nC'U.Hlh~nte
! anla~t.C'Hs ~obre el núnic'I"O de ln poblaciÓn del Ist.no en los tiernpos pasados, ~0.n t~n
el inisinn país. En un artículo sobro. PanHl1a, publicado en 1841 en ;¡leinÚn t:~n Mayers
lTnivef~.un (Hiidbur~hausen. Aleniania). vol 8. por un autor nnónimo, se afjnna que
la ciudad d,. Panamá en la cinia cl~ '" evolu ,iÓn. durante el si¡¡lo xvii, 1~rii" 90,000
habit.antes. En i'ealidad. cOrIlo henlOs visto. correspondía la pOblación .a más n inenot-
la décinii: ~Hirt~ de eSU cifra. Se il("('Jlt.úa fn~OrlCes la decadericÌ.l ('n que' había ~;Üdo
el Istiiio indicando que en Ih' ('poca efl que fué (lscdto el articulo, la población .:.e ha-
bia i'educido a 1;1,000. En verdad. n() l'xeedia eiiloii ~es de 5,000. Lii lJoblaciÓn de Por-
iobelo de aquel tiernpo se e~t Írrii1 en 1 ,:;00. mie~tras era en realidad alrede-dor d~ JOO.

\ 141 El perini.o que consI1Tui~r()n los ingle~es en el Trat.ado de Utrecht en 1713 a
lleV3i" a la ferÜI de Port.obt;.io bu'l'H's de 500 toneladas por ¡iño. se consideraba como
iin~i gran concesiÓn

l 15) Cf. Ernesto J. Custilif;r() R.. Urt',,'(' (:urso de li,l,stotia de (~omcrdo. Pan..iiii,¡'i.
Hl~5, p. 7:l Ai'ct", y Sosa, op. dt., PIJ i 15 y s

1'0TFRI,¡\ 25

..



cepto sÓlo Nueva Espaíia. 11m Así se arruinó arbitrariamente una fL"
lación que hab"ía podido producir grandes ganancias para Panamá y
la habría permi1ido disfrutar de su situaciÓn geográfica única y en"

vidiable, ya desde aquellos tiem¡)os, de concentrar aqui el comercio
con Asia, en vez de limitarse al trafico con el Perú que se perdió des-
pués de cambiarse la ruta de los gaieones a mediados del siglo XVIII.

Además. S2 desanimaba, casi sisremáUcamente, a toda iniciativa
particular en los negocios, con\.ibl1yendo así a aquella inercia econó-

mica que debia resuitar tan perniciosa para muchos paises latino-
americanos.

Otros factores además impidieron el fomento de la iniciativa in"
dustrial o comercial, a saber: el peligro casi continuo de piratas, las
frecuentes guecras, los disturbios del orden público por luchas entre
los mismes español.es. al menos en el siglo XVi. (17) Y la insufieiencía y
a veces franca corrnpción de la adiliinistración pÚblica. (18)

Basándonos en estas obsel'vac;ones apenas parece justificado Ha-
me;r a los panameños "un pueblo comercial y marítimo", (19) ya que las
('ctividades de transporte y comunicación terrestr,es no pueden cali"
ficarse como "comercio" y nunca ha sido muy considerable el número
de marineros o siquiua de ¡:escadores entre los nativos del Istmo.

Un buen ejemplo de los efectos de la política española tan antiaeco-
nÓmica, y al mis,f\oitempo de la ineficacia de todas las regulacion0',
que tratan de oponerse a la razón práctica, la cita Bancroft, uno de los
más eminentes especialistas en la materia. Indica éste que, según un
informe del año 1624, fueron registrados en la Casa de Aduana de Las
Cruces bienes en tránsito por valor de 1.446,346 pesos de oro, mien-

tras qUe el valor de los artículos iransportados en contrabando., a tra-

vés del Istmo. durante el mismo afio Sé estimó como más de 7.500.000

pesos de OTO. 1201 En 1716 se organizÓ el tráfico clandestino en gran
escala por mucho:, habitantes prominentes de Natá y Penonomc, usan-
do el rio Coc1é y en cooperación con los ingleses, quienes operaban en
la costa del Atlántico. Se necesitaba una verdadera campaña del ejér~
cito para suprimir es1a o:ganizaciÓn lo qUe no se realizó antes de
1746. (21\

Podemos sostener qiie precisamente tal política nlOnopolista de
exclusión y regulaciÓn era fatal, mienlras desanimaba a los elementos
nacionales y coloniales. y perjudicaba a lOs consumidores. brindab'l

oportunidades especiales a extranjeros con iniciativa quienes. con el

l uri CiL. po!' Arthiir Eu!lurd, op. ci'L. 1). :ìßti.
(17) Rcbelion( ele HernHiido d(~ Bachîac.o en 1545, Ped1"O de Hinoiosa en 1546, de

los Contreras ('n l"'~~~) ,\' de Hodrigo M(~ndez t~ri 15(i3. Véase Arce .v Sosa.." op. cit..
1'1', 93.96. i 01 y

(Un EIl ,1579 1.11 :_~:irn~gidoI' de Panì.lnÚ, confesÓ en i:u ¡(i"bo de ll1ucrte hab2'l de-
fniiidaclo lì1ÚS dt~ 6,0:10 IW;..O'~ d~ oTO. En .l594. t;pjs ()fk;ale~; de la rnunlcipalidad iiial-
ver,;:aroY1 v H~p¡¡rt~(:r:)ii (':";1.n' ,. í fondos (.olTcspo~idif~ntes il (~i.s¡ ~('(~;. niillnrit"~' 'l (d)la,.
¡'(-'s en nloncd(l ¡idi.in. A. Bn1181'd, (ll). cit., p. :H:i2

119) PUblio A. V:.izquez. i)::~. çit.. )). .1H4.
1201 ei1 por A. Rull:,i:d, "p cir. p. :II;H,
(21) Arce \' S()~':.i'. op ('i"l,. P1). 159 'HI1.
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apoyo de sus geu;ernos. llegaban ,1 dis~rutar de dicha situación hacicn-
llo lortuna y establcciénùos~ firmemente en muc.hos dominios espaiio-
les. Así una gran parte de Ìos negocios con las colonias traspasaban

a manos de extranje:os. iniciando de esta manera un estaclo de cosas
cuyo.; efectos pueCien observarse hasia ahora en mudaos países hispB.-
noamericanos. 1221 El nÚmero de extranjeros en Castila misma ya pil
l'l aiio 1610 se calculó en 160.000 1231

De la misma manera se explica el heLho de que ya en 1607 cuan.
do en la c.udad de Panamá residían 495 vecinos espaiioles, se contaban
;')3 vecincs extranjeros de los cuales 31 eran portugueses, 18 italiano.,.
2 flamenco:: y 2 franceses. 1241

Como efecto de tal política monopolista y excesivamente burócra-
ta los precios de todos los artículos importados, es decir, de casi todo;"
excepto los de primera necesidad. eran sumamente altos, lo que natii.
ralmente reducía las grandes masas de la población a un nível de vi.
da miserable. Además, estos altos costos contribuían grandemente a
que la explotación de las minas de oro en el Istmo resultase poco eco-
nómica y a que fuesen abandonadas como ya se ha mencionado.

Se comprende que a baSe de tales e innumerables fenómenos 'le
esta clase Lord Bryce, el eminente experto inglés de la ciencia pomí-

ea. al hablar del pasado de I'anaiiia. explicase "el descenso y la deca-
dencia del imperio colonial de Espafia" como resultado del "esquem;)

de gobierno peor concebido y administrado para cuya planificación ja.
más se habian mejm. combinado -el egoísmo y la estupidez". (251

4.-Decadencia económica desde mediados del sigilo XVIII. El .;Ì-
F':lo XVII significaba para la economia del Istmo un período de plena
decadencia que continuó hasta mediados del siglo XIX. Motivado por
los continuos ataques de los bucaneros y de las potencias enemigas, el

C;obierno Espaiìol había cambiado la ruta de la flota de galeones hacia

el Perú. de manera que ésta seguía alrededor del Cabo de Horn,)s.
Más o menos al mismo tiempo se permitía al nuevo Virreinato de La
Plata esiablecer una ruta directa con la madre patria, haciéndose indl'.
pendiente también de la ruta de Panamâ. Como consecuencia natu-
ral. fueron suspendidas las ferias de Portobelo. La Tierra Firme, ca'
reciendo de un sistema económico autóctono, se quedó en un estado
de inercia y pobreza, separándose de ella la mayoria c1e sus elementos
de más iniciative" Dara dirigirse a regiones más prometedoras.

En aquellos tiempos "apenas llegaban al puerto de Panamá diez \J
doce navíos al ano, con procedencia de la coita del Pacifico; y al de

i22) Al.Úi el fund.ador (\( la prilllt-Iï.l iUl~Jl~nta en c"¡ Nuevo Muudo. en 1539. Ill~vÚ
d apeHido ulclnáii Cronbel'ge)' y ('ni du~r-lO de Una famosa imprenta en Sevilla. Re-
~..ibiõ f:~i nio!1o).olio 110 sólo en ~,i negocio ùe iuiprenta. sino taiiibifn de la veritu de
todos los libros inipoltados .n l.i N iu.~va Esparìa. Vca~e Carlos E. Castaiied..'i, Thf.~ lJc~
2"iiilnK of Priiilin~ iii Ain"'~rica Aii:;liii, Texas. 1939, pp. 4 Y s.

(23) Vt'aSt~ il V(.jt Valent.in. hohiiialg-csdì:,chte der Neuzcit. l'ueuingen. Alern;,inia,
1915, p, :lB,

l2..) Vt:~f:i..',;t~, Ues~riIH=.iÚn dt, p'I.".:llll.: Y sU 1)I'(!vin~ia. sHcada de In I'~lación que por
1I1iiidaln del Con~('Jn hizo y I:nVlil ,1(llH'lla Audiencia.. 1607. Ms. de la Biblioteca Na-
¡,iiliial dt, Madlid, signa~un:i ;intigiw, ,i 4~. ll1.ev,a. nún1Ðlo 3.064. PiJ. 5:J ti 82_

(251 L'~mH.'s RI",V~~f', South i\nu.:l'jc.'i.. Nt'w iidi:.ion. New York, 1914. p, 16
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Portobelo, piocedemes de España y puertos del mar de las Antil::;;.
un número no mayor en igual tiempo". En esta situación las rentas
anuales !'O pasaban de $100,000 insuficientes para atender las más ur-

gentes necesidades del servicio público.
"A tal estado lIegÚ la postración de los negodos, que en todo el

pais no existía persona que tuviese $50.000 de caudal". (26) "La po-

breza del Istmo fué tal que hasta los religiosos rehusaban la distinción

de ser sus obispos". (27)

Es casi increíble que una región que goza de una posición geogra-
fica magní'ïca hubiera caido en tal estado de olvido.

Este estado de cosas fué interrumpido temporalmente una vez ha'
cia el fin del régimen español, cuando en 1815 el Rey, atendiendo a las
demandas presentadas l:or los representantes panameños en las Cor-
tes, concedió al Istmo el derecho de franquicias comerciales, facilitan-
dQ así la entrada de artículos extranjeros y ,el comercio directo con
regiones fuera del dominio españoL. Esta concesión comenzaba a pro.
ducir resultados propicios, particularmente en la forma de la interme-
diación de bienes entre regiones británicas y norteamericanas por una
pute y centro y sudamericanas por otra, a través del Istmo, cuando ll)
comerciantes de Cádiz, movidos por la competencia que se les hacía

así, causaron la derogación del mencionado decreto. Es este un ejem-
plo más de la inutilidad de los esfuerzos para establecer y mantener
monopolios por medios artiiciales, ya que esta actitud de España ha.'
bría de causar pronto la pérdida de Ladas las colonias americanas y el
fracaso completo de la economía española.

Una vez más las actividades revivieron aunque por poco tiempo
durante la Última etapa de la guerra de Independencia, al servil' el
Ist.mo como centro de operaciones del ejército realista..

La coi~sumación de la Independencia de España, sin embargo, no
significó ningún mejoramiento en las condicio,nes económicas y socia-
les, CClmo ya mencionamos antes, ya que no trajo a Panamá ningunos
factores más propicios para la evolución del país. Al contrario, las -:E'-
vast.aeiones causadas por las largas luehas trajeron un est.ado de mi,:c-
ria a los paises, sudamericanos de la costa occidentaL. Los ingleses ad-
quirieron una posición cada día más firme en el comercio de dichos
países,! prefirieron p..ra 5US operaciones la ruta del Cabo de Hornos.
Además, la uniÓn con la Gran Colombia, más tarde Nueva Granada, y
la inevitable participación en los disturbios políticos que se originaban
en ese pais con tanta frecuencia, hicieron aÚn menos posible todo res-
tablecimiento económico en Panamá.

Por otra parle, ciertas regiones del Istmo que habían sido coloni-

zadas se perdian para la civilización, ya que lOs colonos y los trabaia.
dores de las minas no podian resistir más a los ataques de los indios.
Así fueron abandonadas todas las poblaciones, fortificaciones y minas

126) Arce y SO"" op, cd'" 1" 1(;';'
(27) ElI~ehin A, MOJ'hkS, 0J). cit.. vol fT, L). !).28 L () T l: R , A



de ore en el Darién, ya en el siglo XVII, (28) Y en 171)7 el Virrey de

Nueva Granada dependió de la intermediación de un inglcs para lle-
gar a un acuerdo con algunas tribus del Darién. Y ya que no confia-
ba en que esta gente pudiera mantenerse en orden por esta medida,
sino sólo mediante una colonizaciÓn de elementos suficientemente nu-

merosos. responsables y fuert~s. trató este mismo dignatario español
de traer al Darién familias norteamericanas. Este plarn fracasÓ debido

a las enfermedades tropicales (2!: i
En la9 Cortes de 1812 a 1814 los representantes de Panamá de-

mandaron que se fomei-tase la inmigración del Istmo. (30l Sin em"
bargo, nada se hizo en este semiclo. Una idea del abandono completo
en que había caído la valiosa región del Darién puede suministrárnos-

la el hecho de que cuando Monseñor Paúl visitó esa parte en 1876, ~l
Darién no había sido visitado por ningún obispo desde hacía noventa
años. (311

En toda la región que hoy clía es la provincía de Chiriquí existían
sÓlo dos poblaciones habitadas :)or "gente civilzada" en los principies
del siglo xix, a saber, Remedios y Alanje. (32)

La costa atlántica carecía casi completamente de población civiìi-
zada. excepto los restos de los pueblos coloniales de Portobelo, Nom-
bre de Dios y San Lorenzo. En 1827 se formó la población de Bocas

del Toro, por emigrantes de las islas da San Andrés y Providencia, en
ru mavoría de orii:en inglés o norteamericano'! de religión protestan-
te. quienes fueron allí con sus esclavos para escapar de algunas desa-
venencias con el régimen gran~dino en aquellas islas. NI' antes del fin
del año 1838 fué establecida la jurisdicción estatal, por las aLitoridadc3
de Cartal,ena, lo que nos da una noción de las dificultades de la comu-
nicación trar.siÍtmic~ que existían en aquel fiempo. Y sÚlo once años
más tarde asumieron control sobre Bocas del Toro las autoridades de
Panamá. después de haber tratado el famoso "Rey de MosquiUa" de to-
mar posesión del territorio. con la ayuda de los ingleses. 1:33)

Panamá en la primera mitad del siglo xix apenas tenía comer-
~'io internacional o interoceánico. y muy poco comercio domcstico. El
antiguo camino transÍstmico de Las Cruces estaba en derrota, los puer-
tos de Portobelo y San Lorenzo de Chagres casi no existían ya. pU~s
eran domicilo de u:ios pocos moradPres paupérrimos. . La ciudæld dI?
Panamá llamaba la atención da los viajeros que llegaban aquí desde
1849, por la abundancii' de ruir.as que llenaban sus calles. Uno de
ellos diio el" 1907 aue sei.enta años atrás "era, más difícil llegar a la
ciudad de Panamá que hoy día llegar al Tibet". (34) Cuando el explo

12H) Ct Arce ... Sosa, op. cit., JJiJ i 75 ~. ~,;.
129) Cf (;1111 ~t'rin() Rojas y A rrictH. Hi!otory nf the Bi!"hups of Pallania, PanaliiÚ.

192~. p, 159

i:io¡ el'. So:-a y Arce, op. i.ìt., p. IXti.
i:n I eL Guillt"i:rl1ü Rojas y Arlit'ln, OlJ. cit., p. 221.
i:l2¡ Cf. Eusebio A. MCll-..les, Oj). cit" vol. I. p. 93.
1;;;11 el' Gu.illenin Hoj,,, y Arrieta. 00 eí:" pp, 221 Y ..,
1341 Tracy Robin",H1. 1'8118mÚ, I~Hl I!H17 New York y Panamá, 1~J(7. /J, 1
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radof' inglés Hertold Seemann visitó Panamá en 1866. quedó muy sor-
prendido de las mejoras que pudo observar en comparación con el es-
lado en que había conocido a la ciudad durante su primera estadía en

1848. "La primera gran mejora que me impresionó". dijo, "eran om-
nibuses y carros. Todavía en 1848 un viaje sobre ruedas en el Istmo
habría sido imposible, en vísta de qUe ni siquiera había una carretilla
en todo el país". (35)

La densidad de la población debía corresponder a este estado de

cosas. A pesar de la opinión de Sosa y Arce, según la cual la po.
blación del distrito capital ya en 1793 había alcanzado a 7,800, es má"
probable que hasta el ano de 1850 el número de habitantes de la ciu-
d.ad capital no excediera de 5,000, como estima un viejo observador. (36)
El censo de Nueva Granada de 1843 indica una población total, del De-
partamento de Panamá, de 119,002, lo que parece exagerado en com
paración con los apenas 72,000 del ano 1793. No cabe la menor duda.
sin embargo, que en todos estos casos se trató de cálculos muy ligeros
y sin ninguna exactitud.

Esta densidad tan reducida de la población de Panamá ante:, del
restablecimiento del trái'ico interoccánico contrasta con el estado rela
tIvamentc prÓspero en que se encontraba en la misma época la ciudad
de Val paraíso. Esta podía con~'iderarse en aquellos tiempos como su-

cesora de Panamá, desde cierto punto de vista, ya que estaba en con-
diciones de disfrutar entonces plenamente de su situación como puer-
to principal de la ruta del Cabo de Hornos, alrededor del cual se lle-
vaba todo el trÓfico de la costa occident.al del Nuevo Mundo. Un ex-
ploradordemán qUe visitó a Chile en 1827, díe la siguiente descrip'
ción de Valp"iraíso: "¡'':n ambcs lados rte la calle ~.e alzan almacenes lle-
nos de productos de industrias europeas, Tos cuales hasta cierto mod0
son expuestos en la forma art.ística de muestras grandes ciurtades, Es-
tO!: hacen comercio con los amplios de!lÓlIitos de las casas comerciales
inglesas de primer rango y con las cantinas para los marineros. ., Una
inmensa mu ltitud de gent.e llena esta animada vía comercial, pero di.
cha multitud consist.e en su mayoria de extranjeros, y casi se oye con
mayor frecuencia el inglés que el tono más sonoro de la península es.
pañola". (371 En 1860, cuando la población de la cíudad de Panamá
apenas llegaba a 10,000, la de Valparaíso se calculaba en 45,000, y ;:Ún
el número de habitantes de una ciudad mucho menos importante. co"
mo GuayaquiL, había sobrepasado al de Panamá, alcanzando ya a 22,000,
mient.ras Quito t.enía 50,000. (38)

Fué hacia fines de esta época del desarrollo económico y social
del Istmo, qUe podemos llamar la "época primítiva". cuando el doctor

(35) Bedford Pim 6: Bertold Sermann, Doltlngs on the Roadsldc, en Panania, N,i.
caragua, and Mosquito. London, 186~, p.12.

\36) eL Ceoriie S. Minot, Thc lIstory of Pal1ama. Kingston. Jamaica. 1892, p. 73.

(:J71 Eduard Poepping. 1m Schatlcn de.. Cordilcra, Relscn in Chile. Edición nueva
S.tuttgart, Alemania, 1927. ¡l. 34,

138) Cf. F. N. Otis, IIustrated Hi'lory of lhe Panama Railroad Se"ond edi'.i"IL
New York. i f.62, pp. 232. 25:1.
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HufliO Cucrvo visitó a I'aiiania. ll'ao¡ladáiidose al Ecuador corno Mini!'-
1m de la Nueva Gradana. y !lianifesló la impresión que le habia causa.
uo su estadía en la ciudad. en c,u'ia a un amígo: "Ei que quiera cono'
cer a Panamá que venga porqUt~ :.;e acaba". (39)

Por otra parte, el gran sabJO alemán Alejandro de Humboldt com
probó una vez más su genial cümprensión cuando, después de su ia-
mesa viaje por la América espaÙola en los anos de 1799 a 1804, for-
iiiuló 21 siguiente juicio acprca de Panamá: "Es verdad que formas
deficientes d€l Estado han podido, desde sil,lùs, convertir en soledades
a lugares en que el comerclO mdndial debería tener sus centros. Pe-
ro ya no está lejos el tiempo cuando se quitarán esas cadenas. Una
administración absurda no puede oponerse por siempre al interés uní.
versal de la humanidad. y la cul;ura deberá entrar irresistiblemente
en aquellos países qUe han sido escogidos por la naturaleza misma Da"
ra grandes destinos, por la formación física de su tierra y por la cer-
(ania de lOs océanos. lOs cuales batian las costas de Europa e India". (40)
.\fol\unadamen1c. esta Última proteci: ha probado ser la más correcta.

1;~tJ) So,~:n y i\r~:(', O!) ci1, ,).)., Llh III:SlIlO', ..1'UiOlf'.:' indie~.Hi idgurio:; pn'('io.i. quv

i¡'giaii en eSe t.ienipo en Parwlll,.1 l'l:il l":.'~; LObIHb-i ::10 scnci.los () se.in ci.¡il.J'o bal!)\;.is,
y Illl (ahallo $5.0n i~uales ì,i dos \)HII)()H-- (Rl V:-i1ol. del balboa (~OlTespondt- ;:ii dt:.l (!f)-
I;ir df' lo;, F:~t.a.'dos Unído::)

140) i\ ICXHlidcl vori HUlllfJnldl, H.t.'i~t~ in di... 1\t:(II4~,no(~tí.i1 G..':gi'lldcn, dt'S .n,¿Ut~n

l'olitIIH.\l'~:~ Stutt.g;:~rt. Alt:HlaIli,d, iH",~, \01 VI 1) io
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~~/
El Problema de las "Barriadas Brujas'"

en la Ciudad de Panamá.
Por Samue1 A, Gutiérrez.

Introducción

nos son los principa!.eH a,~/)(dm; negativos que involucra el p-roblema de
la vivienda en la ciudad dc Panamuí: la proliferación de zonas de tia/uri"s
en forma de casas dc inqliililHl.lo, 71 la aparición de barviad(M ma,-rginalM,
conocidas denh'o de las 'infol'na,,,Ùmes periodísticas con el nombre de "Ba-
rriada,s lh'ujas", En el pl'Henl.e trabajo, estudiaremos específican/ente "1

fenómeno de estas bwI''iadas, ,1 cual apareció por primera vez en daño
1.9.12, en el sector denmnil/(do "l,(( noca de la Caja",

La mugnihul del probh"nui de lar, "Barriadas Bru.ias" en nuestros días,
'indica la necesidad urgente de pro~eder a evitar que se a()epte como un he-
cho nOI'mal, el Rui'gÙniento de estos sectores de viviendas menest,crosas, y
de jiropic,'ar medidas tendientcH a 'resolverlo, con el máximo de -rapidez como
patible con las posibildades !I la escala del problema.

ne inicio, debemos considerar que este problema no encontrará una a-
decuada solución, rwienh'ns c:rlsta el criterio de "hacer algo", de cumplir

con un rf',/uisito, ya que la ,"olución debe ir a la raíz honda del p-roblema;
a corregir sus causas pri'mariufi; ri realizar un verdnderø plan de "escate
humano. Hay que llegar u una mejor distribución de la población; a un
annwnto en le. niiieles de vida ; a echar las bases técnicas de una Política
Nac:'onal dc Viviendas: a i,,'l¡ocolizar el criterio de dar vivienda 11 tierra
al camp"sino. en, vez de que d r:ampo invada la ciudad, etc.

El h'ub";o que presentu'lnos, tiene como objetivo lur¡damental. o.fi'e,:e'l
un ciwdro de la9 causaR sub)la~ente¡¡ del problema de hs "Barria,di/' Bru

ii(.~" 11 eontrib'cÎr a elabo/' r la.~ buse" de una accii'; de3tinada a ei'rtdicU'r
estn aguda cri,;is de i,iviendas que padecemos en la actuulidad.

A .fin ('~ f(vilituf' eRtu 1(!Tea, en el Capítulo Primero se ha con¡¡Ùlcrado
la natunÛeza del problema. El Capítulo Se!iundo descr'be los antecedentes

del mismo 11 unn 1Ji..ión de este fenómeno en nuestros días, En el CapUu!o
Tercero se annlÜnn los .fnctores condicionante8, tales cOmo el .incremento
demoyníf-ico, bajo nivel d,' ingreso,~ de la población, alto costo de constr'i,~.
ción, industrin de In construcción. (L1sencia de una política definid(( en ma-
teria dev':vini.du 11 el aspecto relacionado con 108 deteriorQs, demolic'iones c

incendios de las casas destiniHlns a inquilinato. El Capíti,tlo Cuarto contie.

ne un esbozo SO¡'I'C la legislu,eión 11 su incidencia en el problema de la vivien-

da. El Ca¡rítnlo Quinto, describe lo.~ elementos que hemos considerado co.
ino básieøs, para nCf'/'enrnos 1/ una solución de la crisis habitacional qiH! ;'e-
presl'ntn Ins llamadas "Rari"iiulns Brujas".
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Por una CO-njwlClon de factoi'e8 que analiZl'liremos en el Cap'Íulo Terce-
ro, 8e formaron estas 1Í:I'eas de viviendas mene8tero.~as, donde subsisten con.

diciones de 11ida qun ;legan a, grados infrakwtnnno.~. El estud.io de estas cir-
cunstnncias y su :171'3'611 e:i, el presente trabajo, tien" eoriio finnlidad el
dejar aela'ra,da la raL, del problerna, puesto que una, criwi,~ ,Ûnrman.t,J, como

é8ta, de la 'vivienda, no se produce cmno 'unn simple acumula,ción de fallas en
tér'm¡no.~ numérico,~, sin,) corno un problema de hondas rnices soc-a:e.~, .¡CO

nómicas, adrninistrati1Jas y ha,sta cultura,lcs.
Afortunadnmcntc, hay indic-os de que la propÙi 'ma,gnitu,d del problcrw:i

obligará al E.~tado a tomar las medidas necesn,rias puru, hacer Frente a lris
necesid~des de viviendas en los sectores objeto di) n1UJstro e.~hidio. La obrn
¡JUede llC'Jarse a cabo. La manera de inida.rla es '1il,edianteu,nu compren-
8ión cabal del ¡J1'ob!crna, una eom'dinación efieuz, lti udofJtación demedi-
das (;,il'~:widas 11 1((, 1'esolución de efectuwr los I:nibajos sobre eL lerreno.

Panamiá, Octubre de 1960.

* * *

CAPITULO I

N aiuraleza del Problema

A.-SOBRE EL NOMBRE DE ESTAS BARRIADAS

El nombre de "Barriadas Brujas" aparece, por' primera vez, en las
informaciones peric:':st.C3S relacionadas con el grave problema de la
vivienda en la zona periférica de la ciudad. La prensa da este nom-
bre a las agrupaciones de viviendas pobres qUe tienen una aparición
sorpresiva, generalmente de noche, y una gran rapidez de desarrollo
y crecimiento.

El nombre en si -"Barriadas Brujas"- tiene una gran similtud
con el de "Bal'rios Hongos" y "Poblaciones Callampas", asignados en
Perú y Chile a estas mismas agrupacio.nes de viviendas pobres, ya que
los hongos y callampas aparecen o crecen de noche. En Panamá, por
el hecho de haberse empleado el nombre de 'Barriadas Brujas" con
cierto grado despectivo, lOs moradores de estos sectores rechazan tal
designación. A nuestro entender, este nombre resulta impropio, ya
que la formación de estos barrios no tiene nada de "brujos", ya que
han sido levantados a la vista de todos, y en muchos casos, con el visto
bueno de las autoridades.

Mario Horacio Cajar (1) explica qUe "el término despectivo esco-

gido por algunos reporteros locales para referirse a las modestas resi-
dencias de lOs moradores de la Barriada de Panamá la Vieja: Casas
Brujas, no se justifica, porque eSe sector de nuestra urbe capitalina

(1) Cajar, Mario Horacio. "Les Moradores de Panamá la Vieja no residen
en Casas Brujas", La Estrella de Panamá. Panamá. Marzo 25 de
1958. Pág. 2,U LOTERIA
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fue creado mediante la Ley 1" de 1949, de donde se deduce, pues,
que incurre en craso error cualquiera qUe pretenda denominar así las
cas~s allI c~m.stniídas. Aún no están conformes con los insultos que
le ir:cgo.n periódicamente a esos humildes panarnefios. los incógnitos
detractores de la pobreza humana, eminencias grises dsl periodismo
nacÌ(:i al".

U1t.mamente, para normalizar las relaciones políticas y adminis'
trativas eon los habitantes d~ estos núcleos de población, se ha em-
pleado el nombre de "birriaclas de emergencia".

B.-PLANTEAMIENTO Y UBICACION

Aunque en cada país surgen CJndiciones especiales que contdbu~
yen al agravamiento del problema de la vivienda --como el desplaza~
miento de la població:i QU2 p0r raZ0112C; de la violencia política se pro.
dujo en Colombia- se ha estimado en aceptar, de manera general,
que los bajos niveles económicos y la migración hacia las grandes
ciudades y centros industriales, es U1 fenómeno de carácter universal
que incide directamente en la crisis de la vivienda.

Frente a esta realidad, bien porque los recursos estatales tienden
a quedarse retrasados o por falta de una verdadera planificación inte-
gral del problema, el hecho es que, entre otros, estos factores han
creado un aumento creciente en términos de necesidades de viviendas,

Bajo estas condiciones, el problema de la escasez de viviendas hi.
giénicas se ha agudizado al extremo de que afecta no sólo a las fami-

lias de bajos ingresos, sino a un alto porcentaje de familas que no
están incluídas bajo esta denominación.

Basados en este planteamiento, es que debemos ubicar la razón
de ser de los barrios de viviendas menesterosas que han surgido en
las g,randes ciudades o centros industriales, como las "favelas" del
Brasil, las "urbanizaciones clandestinas" en Colombia, las "poblacio-
nes caIlampas" en Chile, los "barrios hongos" en el Perú, las "vilas

miserias" en Argentina, los "barrios de indigentes" en Cuba, las "ba~

rriadas brujas" en Panamá, etc.

C.-QUE SON LAS "'BAR"IADAS BRUJAS'"

1. Definición: Con el nombre de "barriadas brujas" se conoce en
Panamá, a los barrios o agrupaciones de viviendas menesterosas. que
han proliferado en lOs alrededores de la ciudad, al margen de dispo'
siciones técnicas y jurídicas sobre la materia.

2. Estado de la vivienda: En su gran mayoría, las viviendas son

malsanas y destartaladas, construídas con materiales de naturaleza
inadecuada como maderas viejas, cartón, zinc, pajas y otros deshechos.
En general, las viviendas presentan una gran homogeneidad en los
materiales de construcción empleados y en su estado interior, que a-
parece pobre, vacío, y sin ventiación adecuada. El hacinamiento y la
promiscuidad llegan a grados infrahumanos en estos sectores de vi-
viendas.
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, 3. UbicaiCón: Las "barriadas brujas" son apenas simples lotea-
mientos salpicados de casas de repartición defectuosa. Estas barria-
das se han erigido en las faldas de los cerros en la Carretera Trans.
istmica, la Vía al Aeropuerto. Internacional de Tocumen, o en terreno
bajos y sobre baldíos llenos de malezas o residuos. En algunos caso",
la sub-normalidad wpográfi.ca permite inundaciones periódicas causa-
das por la lluvía y las mareas, como el caso de Panamá la Vieja.

4. Necesidade!l Comunales: En la mayoría de los casos, las "ba-
iriadas brujas" no cuentan con agua y alcantarilado: las caBes son a"
penas trilos o tortuosos pasadizos, hechos éstos que configuran una

típica zona de tugurios.
5. Cómo se vive en una casa bruja: (2) "Hay qUe penetrar en el

interior de una "casa bruja" para palpar la ho.rrible sensación de ha-

ci.namiento. En el interior de una casita de "'Venecia" (alrededor del
Estadio Olímpico) la recámara, el comedor la cocina y los muebles
ocupan un perímetro no mayor de tres metros. Hay que admirar eÌ
formidable sistema de acomo.dar las cosas, de tal suerte que en el día
esté!! en un rincón adecuado y en la noche permita que las rústicas
t:blas del piso sirvan de lecho a los que no pueden acomodarse en la
cama".

"Todas las noches ocurre el agobiador trabajo de quitar un ca)on

para poner una mesita qUe a su vez sirva para aco.modar los duros ban-
cos que durante el dia sirvieran para sentarse. Hay que dar paso a las
cam'l (?), las camas qUe son el suelo mismo, pero qUe es cubierto con
asquerosas sábanas y trapos donde se tienden a dormir y descansar
para temprano emprender las rudas faenas del diario trabajo en pro-
cura del mendrugo que mitigue el hambre".

"Es. teuiblememe conmovedor observar la cocina de una "casa
bruja". Ollas viejas, remendadas y achurradas, sirven para preparar
los alimentos ('!), las pailas sin orejas y con soberbias rajaduras en el
medio, hacen el milagro de cocinar el arroz, porotos y otras comidas.
En medio de la cocina funciona el destartalado fogón de carbón, que
quién sabe por qué milagro no ha causado un incendio ya que 13s
chispas de candela le brotan por doquier".

D-ACTITUD y ORGANIZACION DE LOS MORADORES

Los grupos humanos que se encuentran establecidos en las "ba-
rriadas brujas", presentan características demográficas y antropológi-

cas muy homogéneas. El poblamiento se ha cumplido a través de un
proceso de varïos,äños, caracterizándose por dos tipos definidos de
desplazamiento humano; migración de familias campesinas v un ex~e.
dente de familias,,'pobres y sin recursos, producido -como resultado de
la supe'población de les barrios donde predominan las casas de in-
auilinaw.

(:e) Di2!'io "El Pía" "Cówù se vivl' en una casa bruja". Panamá, Sep.
t'emL:re 14 de 1!)57.
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La necesidad de ayudarse mutuamente en la solución de sus pru-
blemas y la presencia de un sano espíritu provinciano, mantiene latente
un alto grado de sentido comunaL Esta actitud positiva, hace pensar
en la posibilidad de aprovechar sus propias fuerzas en beneficio de d
mismos. El hecho de que hayan construído sus propias casas, signi-
fica un elemento de inestimable valor en la solución del problema.

En el caso del sector de San Miguelito, mediante el esfuerzo de

sus moradores se han construído cuatro pozos artesianos, dos locales
eSl'olares, caminos y canes. La Sociedad Cívica de San Miguelito, ad'
ministra el servicio de energía eléctrica.

La lucna por la posesión de un pedazo de tierra, más qUe por una
viv~enda higiénica, los ha llevado a agruparse en Asociaciones y Con-
federaciones para defender lo que c(msideran sus derechos. Es in-
nef,'lble que en este apego y pasión por la tierra, influye el alto por-
centaje de campesinos que habitan estas barriadas y que llegaron a
la ciudad capital, atraídos por el fenómeno sociológico quc creó la cm-
p.'esa canal::ra.

CAPITULO IV

La Legislación y otros Esfuerzos: Su
Incidencia en el Problema de la Vivienda

El análisis del problema de la vivienda demanda un enfoque de
conjunto y un estudio orgánico de todos los aspectos qUe involucra el
fenómeno del alojamiento. Por ello, hemos creido conveniente trata!'
en un capítulo especial, el problema legislativo-habitacional, por la in-
fluencia qUe ha ejercido en el problema de la vivienda.

Pero este aspecto de la legislación, estimamos, es de difícil dis'
cusión. Hay que considerar, en primer lugar, que la tradición histó-
rica y jurídica de América Latina nació bajo las instituciones de la Pe-
nínsula Ibérica de los siglos XVI y XVII. Estos conceptos jurídicos le-
gados, Se preocupaban más de las instiuciones, qUe de los hechos re-
presentados en las mismas.

Quizás por esta razón, es que se pueda sefialar, como una carac-
teristica de la cultura en América Latina, la lucha por una legislación
social avanzada. Pero esta legislación, cuando es llevada a la reali-
dad, no se traduce en hechos tangibles, ya que solamente ha tenido
como base una lucha jurídica o política. En Panamá, por ejemplo,
la Constitución Políica de 1946, Capitulo. V, garantiza que "el Estado
fomentará, además, la creación de viviendas baratas para trabajadores".

La disolución, refundición o creación de instituciones para resol-
ve1 dete!"minados problemas sociales, representa una de las modali..
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dades de este tipo de legislación sociaL. En Panamá, se le ha asigna-
do a tres instituciones, funciones de proveer y fomentar la vivienda,
en un lapso de catorce años. En 1944, se creó el Banco de Urb:i;-ización
y Rehabilitación mediante el Decreto-Ley N9 54 de 22 de Agosto; en
1953 es creado el Instituto de Fomento Económico mediante la Ley
N9 3 de 30 de Enero y en éi se fusionaron el Banco Agropecuario e In.
dustrial, Banco de las Provincias Centrales y el Banco de Urbanización
y Rehabilitación; en 1958, es creado el Instituto de Vivienda Urbanis-
mo, mediante la Ley N9 17 de 29 de Enero.

Es por esta razón qUe el problema de la vivienda continúa en pie,
pese a las disposiciones de tantos acuerdos y decretos, ya qUe se ha
pretendido poner muros a la ciudad, mirando el efecto y no la causa.

A.--RESEÑA DE LOS PRINCIPALES PROYECTOS, ACUERDOS,
DECRETOS Y ACTOS LEGI5LAT!VOS RELACIONADOS
CON EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA.

Interesa, primeramente, estudiar de manera global, los principa-
les esfuerzos que hemos podido recopilar y, que, directa o indirecta-
mente, han sido dirigidos a favor de la vivienda, a fin de comprender
con mayor amplitud, su incidencia sobre el problema habitacional.

El interés por promover mejoras en las condiciones de la vivienda,
tiene en Panamá un largo historial que enumeramos a continuación:

1. Acuerdo Municipal N9 6 (29 de Abril de 1915)
Por el cual se divide en cuatro barrios a la ciudad de Panamá.

(San Felipe, Santa Ana, Chorrilo y Calidoniai.
2. Ley 47 (1928)

Ordenaba el "levantamiento de planos de mejoras y desarrollo
futuro de la ciudad de Panamá y de las cabeceras de Provincias".

3. Ley 18 (1932)
Por la cual se crea la Junta de Inquilnato.

4, (1934)

Se presenta un Proyecto de Acuerdo Municipal sobre construc-
ción, donde se establecía, entre otras cosas, "que las viviendas de

caseríos y campos se hagan consultando la higiene y salubridad
del lugar y el posible desarrollo futuro del lugar escogido para

vivienda" ,

5. Ley 50 (1934)
Establece disposiciones inquilnarias.

6. Ley 8a. (5 de Enero de 1935)

Establece disposiciones inquilnarias.
7. Ley 28 (1935)

Reglamentaría de las Leyes 50 de 1934 y 8a. de 1935.

8. Acuerdo Municipal N9 32 (13 de Agosto de 1938) por el cual se
extiende el Límite del Barrio de Calidonia.U LOTERlA





9. (1940)
El urbanista vienés Karl H. Brunner presenta su informe sobre

"desarrollo Urbano y el Plano Regulador de la Ciudad de Pana-
má".

10. Ley 78 (1941)
Reglamenta las urbanizaciones en todo el pais.

11. (1941)
La Sección de Ingenieria Municipal confeccionó proyectos de "ea'
sas típicas para campesinos".

12. Ley 23 (1941)
Por el cual se crea la Caja de Seguro SociaL.

13. Decreto Ley 43 W' de Diciembre de 1942)
Establece dísposiciones inquílnarías.

14. Decreto- Ley N9 54 (22 de Agosto de 1944)

Por el cual se crea el Banco de Urbanización y Rehabilitación.
15. (1944)

Es preparado un Proyecto de Código o. Reglamento de Construc-
ciones, donde se estableCe el tamaño minimo de las habitaciones,
alturas de los ambientes, etc.

16. Decreto Ejecutivo N9 31 (14 de Agosto de 1945)
Establece disposiciones inquilinarias.

17. Constitución Po.lítica de la República de Panamá. (1946)
En el Capítulo 59 sobre Salud Pública y Asistencia Social, estable-
ce que "el Estado fomentará, además, la creación de viviendas
baratas para trabajadores".

18. Decreto Ejecutivo N',' 76 (1947)
Sobre la aplicación del Artículo 1726-A del Código Judicial rela-
cio.nado con los lanzamientos.

19. Decreto-Ley N9 28 (12 de Julio de 1947)
Sobre impuestos de inmuebles.

20. (1949)
Se presenta sin éxito, a consideración de la Honorable Asamblea
Nacional, un Proyecto de Ley mediante el cual se creaba el Im-
tituto Panameño de la Vivienda.

21. (1950)
Ministerio de Obras Públicas. Informe del Arquitecto Guilermo
de Roux sobre "Reconstrucción de Viviendas en la Isla de Tu-
bulá" (Comarca de San BIas).

22. (1950)
Se realizó el Quinto Censo de Población y Vivienda.

23. (1950)
El Ministerio de Agricultura y Comercio por medio de su órga-
no de publicidad "Revista de Agricultura y Comercio", números
102 y 103 declaró que ha "sido ilusión de muchos años de este
Ministerio, cambiar el tipo de vivienda de nuestros campesinos".~ LOTERIA



24. 11950)
Aparece la publicación N9 18 del Banco de Urbanización y Reha-
bilitación sobre "La Vivienda Rural Panameña" preparada por el
Profesor Angel Rubio.

25. Decreto N° 125 (1950)
Crea la Dirección de Extensión Agricola y Patrimonio Familiar
para estudiar "el problema agrario panameño, las condiciones
de vida del campesino, sus viviendas y métodos de producción".

26. Acuerdo Municipal N° 4 (1" de Febrero de 1950)
Establece un plazo de tres meses para que la Sección de Inge"
niería Municipal determine los linderos territoriales municipa"
les.

27. Acuerdo Municipal N9 141 (17 de Diciembre de 1951)
Aprueba el Contrato celebrado entre el Sr. Alcalde del Dis:lito
Capital y el Ingeniero Alvaro Cabal, para la confección de un Có-
digo de Construcciones.

28 . ( 1952)

En sus "Sugerencias Hacia un Plan de Reconstrucción Económi-
ca en Panamá" el Dr. .José Daniel Crespo recomendó la conve-
niencia de qUe "el Banco de Urbanización y Rehabiltación que
se ocupa del problema dc la vivienda, estableciera un laborato"
rio de experimentación de materiales de construcción".

29. Acuerdo Municipal N9 117 (26 de Noviembre de 1952)
Sobre la creación de la Junta de Estudio del Plano Regulador y
Especificaciones de la Ciudad de Panamá.

30. Acuerdo Municipal N9 5 (22 de Enero de 1953)
Define los nuevos linderos de la ciudad de Panamá.

:31. Ley N') 3 (30 de Enero de 1953)
Por la cual se crea el Instítuto de Fomento Económico. El Cap.
V se refiere al Departamento de Urbanización y Rehabiltación.

32. Acuerdo Municipal NI? 78 (2 de Julio de 1953)
Desarrolla el ordinal 11 del artículo 30 del Decreto Ley N9 27,
del 31 de Mayo de 1947. y determina funciones a la .Junta de Es-
tudio del Plano Regulador y Especificaciones de la Ciudad de
Panamá.

:33 ResoluciÓn Ejecutiva N° 215 (\5 de Julio de 1953)
Sobre la competencia de la Junta de Inquilnato en relación con
los decretos de lanzamiento y deshaucio,

34. (1953) En el Segundo Congreso Nacional de Ingeniería y Arqui-
tectura, celebrado en la Ciudad Universitaria de Panamá, el 30 de
Octubre y 10 de Noviembre de 1953, el Ingeniero Horacio Clare
presentó a la consideración de los congresistas un trabajo intitula-
do "La Vivienda Rural Económica".

35. Acuerdo Municipal N9 i 27 (16 de Diciembre de 1953)
Por el cual se modifica el Artículo Primero del Acuerdo N';' 117
del 26 de Noviembre de 1952, sobre la integración de los miem-
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bros de la ,Junta de Estudio del Plano Regulador y Especificaciones
de la Ciudad de Panamá.

35. Ley N'! 9 (19 de Febrero de 1954)

Subroga el ordinal 59 del Artículo 18 del Decreto Ley N9 28 de 12
de Junio de 1947, "sobre Impuesto de Inmuebles y se dictan otras
disposiciones de carácter fiscal",

37, (1954)
Ministerio de Educación. Como aspecto fundamental de los Nue-
vos Programas de Ensefianza para la Escuela Primaria, puestos en
práctica en 1954, en lOs Cursos de Estudios Sociales, Manualidades,
Educación para el Hogar, etc., se realiza una labor en favor del
mejoramiento de la Vivienda Rural, Se ha establecido Cursos de
Mejoramiento de la Vivienda en la Escuela Normal de Santiago.

38. (1955)
Aparece la publicación "La Vivienda Urbana de Panamá" escrita
por George W Westerman.

39. (1955)
Es presentado el informe de la Misión Técnica de la Organización

de los Estados Amerlcanos sobre "Planificación Urbana y Regio-
nal en Panamá".

40. (1955)
Por recomendación de la Misión Técnica de la Organización de ios
Estados Americanos, se creó la Oficina Municipal de Planificación
Urbana.

41. Acuerdo Municipal N9 63 (28 de Septiembre de 1955)
Faculta a la ,Junta del Plano Regulador y Especificaciones de la
Ciudad de Panamá, para que determine y señale la Hnea de cons-
trucción en el Distrito de Panamá en sus áreas urbanas y sub-
urbanas.

42. Ley NQ 32 (11 de Febrero de 1956)
Reforma algunas disposiciones de la Ley N9 3 de 30 de Enero de
1953, relacionadas con el Instituto de Fomento Económico. El
Artículo 49, ordinales 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22 Y 23 establecen
funciones y objetivos en relación con el desarrollo urbano y la

vivienda en general,
43, Ley NQ 17 (de 29 de Enero de 1958)

Por la cual se crea el Instituto de Vivienda y Urbanismo.

B.-PRINCIPALES RESULTADOS DE LA LEGISLACION.
LA INTERVENCION OFICIAL.

La participación oficial mediante el empleo directo de fondos pú-
blicos en la construcción de viviendas, con fines de asistencia social,
empleando sistemas de amortización a largo plazo y operaciones des-
provistas de utildades sobre el precio de costo, ha estad) encomenda'

da en Panamá a la Caja de Seguro Social, y al Banco de Urbanización
y Rehabiltación que luego pasó, en 1953, a ser el Departamento de
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Urbanización y Rehabilitación del Instituto de Fomento Económico,
hasta el año 1958, cuando se transformó en el Instituto de Vivienda y

Urbanismo.
Estas instituciones cuyo principal fin seria el de solucionar el

problema de la vivienda de bajo costo, fijando cuotas bajas de alquiler
o de compra a largo plazo, han tenido la siguiente repercusión en el
campo de la vivienda.

11 Ley 23 (1941)

Por la cual se creii la Caja de Seguro Social

La Caja de Seguro Social fué establecida como una entidad
autónoma, teniendo entre sus funciones la construcción de vivien"
das propias "a cuyo efecto podrá otorgar a los asegurados créditos

de construcción debidamente garantizados que se transformarán
en créditos hipotecarios una vez terminadas las obras". El articu'

lo 8 del Reglamento de Préstamos Hipotecarios de la Caja de Se-
guro Social (17\ establece que esta Instiución podrá hacer prés-
tamos hipotecarios por una suma no mayor del 80~!r de la pro-
piedad (construcción y valor del terreno); en ningún caso, según
dice el articulo 13, el monto del préstamo que se conceda a un a-
segurado podrá exceder ùe 15,000 balboas. El costo del metro
cuadrado de construcciÓn para las ciudades de Panamá y Colón
ha sido establecido por la Caja de Seguro Social en un máximo de
70 balboas. En las otras ciudades de la República el préstamo no
deberá exceder del 60(/~ del valor total de la propiedad (constru(:
ción y valor del terreno) y para el avalúo de la construcción, segÚn
el acá pite c, artículo 14, se calcula, como máximo, el metro cua-
drado a 60 balboas.

El pago o cuota mensual por concepto de intereses y de pri'
ma o amortización, no excederá del 290/, de la suma de los sueldos
mensuales, que en promedio devengan las personas incluidas den.
tro de la composición familiar. El préstamo tendrá un interés
anual de 5°;;, y los plazos de amortización son de 10, 15, 20 Y 25
años.

Hasta Diciembre de 1955, la Caja de Seguro Social habia he-
cho préstamos por la suma de 7,374,934,24 balboas para la cons-
trucción de 769 unidades de viviendas aisladas (18), Según estos
datos, el costo promedio por unidad de vivienda, asciende a 9,600
balboas, lo que revela qUe solamente una minoría, que puede pagar
esta cantidad por una casa. recibe lOs beneficios de esta Institu-
ción y, que la mayoria de lOs asegurados, comprendidos dentro de
los sectores de bajos ingresos, están excluidos del régimen previ-
sional en materia de vivienda. El articulo 7 del Reglamento de
Préstamos Hipotecarios, confirma este aspecto, al establecer que

(17) Caja de Seguro SociaL. "Kt,jIlamento de Préstamos Hipotecarios"...
(18) Fuente; Caja r:e Seguro Soeial. Datos obtenidos el 3 de Marzo de 1!J56.
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"el asegurado, para obtener un préstamo hipotecario de construc-
ción deberá poseer terreno propio, libre de gravámenes".

Hasta el 30 de Septiembre de 1955, la Caja de Seguro Social
había invertido en bienes raíces la suma de 3,309,865.50 balboas

y en préstamos al Banco de Urbanización y Rehabiltación 4,620,000

balboas. Esta cantidad invertida en bienes raíces y el préstamo al
Banco de Urbanización y Rehabilitación, para qUe cumpliera con
su finalidad de "solucionar cuanto antes, en la medida de los re-
curses del Estado, el problema de la vivienda de inquilinato", cons'
tituye un aporte positivo de la Caja de Seguro Social, a la solución
del problema de la vivienda barata en nuestro medio.

Hasta el año 1952, la Caja de Seguro Social tenía repartidas
935 unidades de vivienda en 15 edificios multfamilares, donde se
alojan cientos de familas qUe antes llevaban una vida de promis-
cuidad y hacinamiento. Sin embargo, desde hace varios años, la
Caja de Seguro Social ha suspendido la política de construir edi.
ficios de vivienda colectiva, con fines de arrendamiento.

2) Decreto Ley N" 54 (22 de Agosto de 1944)
Por el cual se crea el Banco de Urbanización y Rehabilitación

3) Ley NO? 3 (30 de Enero de 1953)
Por la cual se crea el Instituto de Fomento Económico.

4) Ley NO? 17 (de 29 de Enero de 1958)

Por la cual se creE el Instituto de Vivienda y Urbanismo.
Los principales beneficios y estímulos derivados de la legis-

lación anterior, serán enumerados en forma global, ya que co-
mo hemos visto, el Banco de Urbanización y Rehabilt.ación, pasó
a formar parte del Instituto de Fomento Económico como Depar-
t.amento de Urbanización y Rehabilitación; posteriormente, este
Departamento se transformó en el Instituto de Vivienda y Urba-
nismo.

El antiguo Banco de Urbanización y Rehabilitación construyó
13 Edificios de renta, 9 en la ciudad de Panamá y 4 en la ciudad
de Colón. También inició en Enero de i 946, la construcción de
la urbanización Vista Hermosa, hoy Betania, a la margen izquier-
da de la Carretera Transístmica, sobre una extensión de 70 hec-
táreas. Al iniciarse el año 1956, la Urbanizanización Betania con-

t.aba con 900 unidades de viviendas.
El Instituto de Fomento Económico fué creado como una Ins-

titución Autónoma del Estado, y en él se fusionaron las siguien-
tes dependencias oficiales: Banco Agropecuario e Industrial; Ban-
co de las Provincias Centrales y el Banco de Urbanización y Re-
habiltación. Al I.F,E. se le asignaron funciones de un organis-
mo planificador, y la ley le concedió las más amplias facultades,

entre las cuales enumeramos las siguientes, relacionadas con el
problema de la vivienda:
a) Efectuar estudios o investigaciones acerca del problema de

la vivienda en el pais.
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b) Asesorar a las Municipalidades de la República y otras enti.
dades públicas en la proyección y ejecución de obras de desa-
rrollo urbano.

ei Otorgar préstamos directos a personas de bajos ingresos des-
tinados a la construcción o rehabilitación de sus propias vi.
viendas.

d) Conceder préstamos a cooperativas o asociaciones de cons-
trucción para viviendas baratas.

e) Otorgar préstamos a las Municipalidades para la construcción
de barrios urbanos qUe se destinen a las personas de bajos
ingresos.

f) Oto.gar préstamos a los dueños de fincas rurales y a indus
triales para la construcciÓn o rehabilitación de habitacione~

destinadas exclusivamente a la vivienda de sus trabajadores

g) Construir barrios modelos por su propia cuenta para vender
las casas a plazos adecuados o para arrendarlas en módicas
condiciones a trabajadores de bajos ingresos.

h) Participar con entidades públicas o privadas en operaciones
de financiamiento de lotificaciones urbanas y de construcción
de viviendas, conforme a proyectos especiales.

ii Adquirir por compra, permuta, donación o cualquier otro ti.
tulo legal, las fincas que sean necesarias, bien para urbanizar'
o rehabiltar, bien para levantar casas de viviendas en luga-
res que no requieren rehabilitación. (19)

En Diciembre de 1955, el I.F.E. habia construido 163 casas en la
Urbanización Juan Diaz NQ i ó Barriada Francisco Arias Paredes, di.
señada para alojar 240 familias. También en materia de vivienda ur'
bana (20) con la entrega de 25 unidades de viviendas en Diciembre d,'
1955, se completaba un programa que abarcaba la construcción de ô5
casas de una recámara, a un costo de 3.00,0 a 3.500 balboas cada una,
inciuyendo el valor del terreno.

Asimismo, con la entrega de 1;~ unidades de viviendas en la fecha
anteriormente senalada, se completaba un programa de construcción
de 23 casas de tres dormito1 ios de la Urbanización Bethania, a un
costo de 5.000 a 7.000 balboas cada una, incluyendo el valor del terre-
HO También el I.F.E. habilitó 112 lotes y otras áreas para parque
plincipal, iglesia y sección comercial en la Urbanización Bhetania, en
dos etapas de trabajo, cuyo costo ascendia a 68,500 y 79,000 balbo'l

respectivamente.
Pcr iniciativa del Gerente General del I.F.E., y luego, mediante

solicitud del Gobierno Nacional, la organización de los Estados Ame'

(19) I.F.E. "Ley Número H2 de 11 de Fehrero de 1956".

(20) l.F.E. "Informe del Gerente General del I.F.E. a la Honorable Asain-

blea Nacional". Panamá. Diciembre, 1955.
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ricanos, ofreció su asesoramiento en la preparacion de un Plan Regu-
lador de la ciudad capital y otras áreas. Como resultado de las inves-
tigaciones y estudios realizados, los técnicos de la O.E.A. entregaron
el informe intitulado "Planificación Urbana y Regional en Panamá".

En el ano 1954, se llevó a cabo en Panamá el primer proyecto de
i.nvestigación y experimentación sobre la vivienda rural tropicaL.

Este proyecto sirvió de base para la organización del Programa de
Vivienda y Planificación Rural, que tenia como fin "atender las nece.

sidades de c:édito de los productores agrícolas para la construcción y

mejoramiento de la vivienda rural". (21), estimulando el Sistema de
Esfuerzo Propio y Ayuda Mutua, en la construcción de viviendas. F:I
Programa de Vivienda y Planificación Rural, se comenzó a organizJl'
por zonas, a saber: Zana Nr: 1,- Pnvincia de Los Santos; Zona N() 2, Pro.-
vincia de Herrera y Zona NQ 3, Provincia de CocIé.

En materia de planeamiento rural, el I.F.E. realizó estudios p:ira
la creación de una Colonia Agrícola en el Valle de Sardinila (Provin-

ciade Colón), asi como también estudios para el traslado de la pobla-
ción de Yaviza (Provincia del Darién), hacia una zona que ofreciera
mayor seguridad y protección contra las inundaciones. Estos dos pro.
yectos'no fueron realizados por la mencionada institución, ya que que'
darcn solamente en la etapa de estudio.

El Instiuto de Vivienda y Urbanismo es la últma Institución crea.
da, señalándosele por ley, do;; funciones especificas.: una de planea-
miento físico, y otra de fom~nto o promoción de la vivienda.

Entre sus principales pr~l,lamas de trabajo figuran:
Viviendas EconómicasÍlÌ1)c;s Terrenos de San Miguelio. El pro.

yecto contempla lalrrbani¡¡ación de los terrenos mencionados, para
asentar seis unidades vecinales. donde se albergarían seis mil personas'
en cada unidad vecinaL.'

Vivier:das de Niv,el M.Clip en la Ciudad de Colón. En los terrenos
de Nuevo Cristóbal, el programa consiste en la reparación de los ser-
vicios públicos y de los' edifciosconstruídos por el gobierno norte-
americano, como paso previo para la venta de lotes de terrenos y
casas.

Urbanii:r.ción de Alto t05to en' Punta Paiti\a. El proyecto con-
templa la urbanización de estòs terrenos, con fines comerciales, tur;s-
ticos y residenciales para vivienda de alto costo.

Viviendas p8ra Familas de Maestros, El proyecto consiste en pro.
veer de vivienda propia a 50 familias de maestros en la ciudad de Pa'
namá.

Viviendas para 105 Damnificados del Incendio de San MigueL. En
1958, el Instituto de Vivienda y Urbanismo construyó 246 unidades de
viviendas en barracas multifami.ares de madera, para alojar a las

21) LF.E. "Reglamento para Préstamos y Orientación Técnica de la V'-
vienda Rural". Panamá 1956.00 LOTERIA
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA
Paiiaina, n"púhlica de Panama

SORTEO DEL MEDIO MILLON DE BALBOAS (U.S. $500,000.00)

Sorteo Extraordinario No. 2233 de Diciembre de 1961.

PIWWos 1m BILLETES
S.. ",,:eptan Dedido~ .¡.' I\il,d,"" 1 ,,)l' CORREO Al~,R";O. incluyendo el import..'

respedivo. A es" efecto 3""I,tamo',\ (;in'~ Ran(!arios "n dóIar"s que pueden ser gi.
rados sohre un Banco de Sil i,a 1:' " -i.. ~:stados Unidos.

Ll,~T,'\ DE PREMIOS

Las Listas Ofieíales di' I'r..":i,,s Se remiten gratuitallH'lite al día siguíentl! de!
Sorteo por eorreo aéreo.

I'KRMlOS (jHTENlDOS

EN LA H:EPURLIGA DI' I\!\ A:\A EXISTE AMPI""IA L1imRTAD DE C:A:\l.
BIO lo cual garantiza el cobro ,:.. i"s premios sin el menor iiwonveniente. Ademâs,
las utilidades o¡,tenidas por i,n-m"" ,i. la Loteria estan libres d.. cualquier grava'
men o impuesto,

J.;XPLI(ACJON DEL SORTl.O

La emisiòn total consta -,.' 10,000 (Diez Mil) hilete" enteros con 100 ¡cien
fracciones 1 cada uno, A cada hil¡et... i'orresponde un número de i'uatro (4) cifras.
La numeraeion es cOlTida, COflieO'l.H "on el 0000 (cero, c,ero, "eni, ",,,roi y termina
con el 9!.IJ9 (nueve, nueve, nuev.., lJUi've i Cada una de las tn!e,.,¡one~ dn l'iida i.11et.l'
lleva la misma numeraciÓn,

Tanto para el pl'eniioMay,,, ,'0110 p;ira el Segundo y Ter''''" premios se hacell
sortco~ 1"'" separado en es" IllSlio ord(", y en la misma fecha

Ei billete cuyas cifraR ('Oiiiciilen cün las del Primer Plf'lIl0 o Premio Mayor
gana este premio; el que eoiiu'id,' ,'on las del Segundo, gaiw. este ¡Jremio; y el que
eoir1li'~e co" i:\~; del Tercero, gana ,"~t..' premio.

D.. aeuenlo con el plan, lo~ p..'/lIOS ìndk;idos cOITe8pondwi a un billete ente-
ro; pero cada bilete entero i'onst" ,1.. 100 (cien) fracciones" es evidente quii eada
fracci6n del bilete premiado ~an;' ..xadanwnte la centéi;iniapal'te de la qu"" ,~o'
''lesponde al bilete enero. l." estH in:im'rii, eada fracciòn del billete que resulte ga'
nador del Premio ~hiyor ,~€ R5()(I,OIIO.OO (Quinientos Mil B.alboasi ganará Bl"b,OOO.OO

(Cinco Mil Balboasi; cada fra,-,"o" del Segundo Premio de Bi.l50000.00 ¡eienW
Cincuenta Mil Balboa,. ganará 1\ 1,1,011 00 (Mil Quinienlo~ Han'ioas); y cadafrbccióii
del Tercer Premio dI' B .75.,llOII,(l(1 ,:-.,.tl'ntlcÍnco Mil Balboa~) ganará Bi.750.00 (Se
tecientos Cincuenta Balboa,.,.

Cada uno d" los tr('" pn'iii"'" ",randes (Primero. Segundo y 'lerecro, tiene 18
(diez y ocho) apruximaclOr"'s qUl,- "on-esponden a los nÚmeros iiue están deiitro de
1a~ nueve (H L unidades por micill'.i y la" ¡!)) unidades por' debajo del ii:niieni premi,ado.

D., "ada uno de lo~ tre" p"'''" I,o~ g-raiides se derívan 9 (nm,ve' premi.os ",..eun
darÎos que ('orresponden a lo" hill"te;; 'IU(' l.enen las tres Última:' dfriis l~olnddenteB
con 1m; del nÚmero premiado.

En la misma forma; pero d"n\il(!m, Únicamente del Premio Mayor hay !:O (no
venta premios qu.', correspond..'ii il lo, biletes que tienen las:' (dos) Últimas cifras
iguales a las dd número ,¡gra,'ia.in y ~IOO (Novecientos) Últimos premios que ,'o
rl'e,.poiideii a los billetes euya HItH""- ,cifra coincídø con la del Premio May"i"

Para dl'li','rnmar la "an1.ldHd '1111" l.'orresponde a cada aproximacioii (\ a ,'ad"
premio menor hasta rdenr"e ,,: ~'Iaii del Sorteo.
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LOTERIA NACIONAL i
PANAMA, REPUBLI

SORTEO DEL MEDIO MILLO
PLAN DE PREMIOS DEL SORT

DEL 24 DE nIClE

1 PREMIO MAYOR
1 Segundo Premio
1 Tercer Premio

Derivaciones del Premio Mayor o Primer Prem

18 Aproximaciones de
9 Premios de
90 Premios de
900 Premios de

Deri vacioDes del Segundo Premio:

18 Aproximaciones de
9 Premios de

Derivaciones del Tercer Premio:

18 AproximacionE''' de
9 Premios de

, ...'"" ;;. "" "o~. ." .." ~~ .



E BALBDAS (U.S. $500.000.00)
XTRAORDINARIO No. 2233

RE DE 1961

/ .500.000.00
150.000.00
75.000.00

., .. it i
~AR"0qJ .. . .

BENEFICENCIA
DE PANAMA

5.000.00
25.000.00

1.500.00
500.00

Cada Una
.. U no., ..
.. ,.

1.250.00
2.500.00

.. Una

.. Uno

1.000.0J .. Un:i
1.500.00 .. Uno

TAL DE PREMIOS

\\

''1
..... ..

~

ci... .

B / .500.000.00
150.000.00
75.000.00

90.000.00
225.000.00
135.000.00
450.000.00

22.500.00
22.500.00

18.000.00
13.500.00

B/.1.701.500.00
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familas damnificadas por el incendio de San MigueL. Por la natura'
leza de la obra, precisa su completa erradicación.

Viv.endas para Campesinos en San Isidro, Ocú. El Instituto de
Fomento Económico habia iniciado la construcción de un núcleo de 13
viviendas para campesinos en las inmediaciones de Ocú, el cual fué
terminado por el Instituto de Vivienda y Urbanismo.

Planos Reguladores: Terminado el año 1959, el PLano Regulador
de la ciudad de Colón se encontraba casi concluido y el de Panamá
mostraba considerables adelantos.

La Ley qUe crea el Instituto de Vivienda y Urbanismo, ofrece un
punto débil: la ausencia de un sólido programa de financiamiento, que
permita el desarrol1o de un verdadero Plan Habitacional. Su presu.
puesto anual gira alrededor de 400,000 balboas los cuales se invierten,
en su mayor parte, en gastos burocráticos.

Las condiciones políticas prevalecientes en la Asamblea Nacional,
al aprobarse la Ley 17 de 29 de Enero de 1958, por la cual se creaba
el Instituto de Vivienda y Urbanismo, dejaron a éste sin. un sólido pa-
t.rimonio, y reducido a un simple administrador de los bienes inmue-
bles del Instituto de Fomento Económico, por lo cual cobraria un 30';
de las entradas brutas.

El patrimonio del Instituto de Vivienda y Urbanismo asciende a
5,653.053,10 balboas y está constiuido por los siguientes bienes:

Bienes Raíces

- Térrenos y construcciones de Colón
-Terrenos de Punta Paitila
-Terrenos de San Mig,uelito

B/. 2.536.823.14

759.000.00
748.929.96

B/. 3.983.053.10

Recurso Monetarios
-30'/' por la administración de

las Propiedades del I. F. E.
-15';' del impuesto de consumo de la cerveza

OTROS
-Empréstito del First City Bank B/. 500.000.00
-Subsidio anual adicional BI. 750.000.00

Es indudable, qUe para desarrollar a cabalidad un verdadero plan
habitacional, el Instituto de Vivienda y Urbanismo, debe ser provisto
de un mayor porcentaje de recursos monetarios. En la actualidad, es'
tos recursos están en menor p~oporción que sus recursos en bienes
raices.

Igualmente, consideramos que los bienes inmuebles que posee el
Instituto de Fomento Económico en las ciudades de Panamá y Colón.
deben ser traspasados al Instituto de Vivienda y Urbanismo. Ello es
obvio, por cuanto el Instituto de Fomento Económico, ya no tiene en-
tre sus funciones, la de proveer y fomentar la vivienda, función que
fué asignada al Instituto de Vivienda y Urbanismo, mediante la Ley
número 17 de 29 de Enero de 1958.

B/. 220.000.00

B/. 200.000.00

LOTERIA 5\

..



LA LABOR DEL 1. V. U.:
Resolver el problema de la Vivienda.

El problema de la vivienda en Panamá, que ha ido creciendo l'n pro-
porción g'igantesca a medida qUe la población ha aumentado. es la causa
inmediata de la inmensa tarea que lleva a cabo el Instituto dp Vivienda y
Urbanismo de Panamá.

La actual Administración puso al frente de esta institución, que es !:
llamada a estudiar y resolver este problema social, al Ingeniero Norberto
NaVaIT), persona de amplio Eentido social y de vasto¡; conocimientos en la
rama de la con¡;trucción. Una vez instalado'3 los nuevo¡; directores dd IVU,
procedieron a t,studiar el fondo y fOrma de los núcleos de vivienda que re.
pre¡;entan el grueso del problema, como lo son las llamada¡; barriadas "mar.
ginales" o "brujas", donde la promiscuidad, la falta de higiene y las condi-
ciones de los tuguriO¡; ponen a ¡;US habitantes en condiciones infrahumanas.

El problnna de e¡;tas barriadas no es reciente, pero su soluc'ón, aunque

¡;ea parcial, es de actualidad. Y el IVU hace todos los esfuerzos, mU€V','
todos los resortes, para llevar adelante su obra tocial. Mile¡; de fam;Iias

claman pOr la solución de su problema y a estos milrc,s poco a poco se le:'
va trasladando a nuevas habitaciones. Pero esto es apenas el comienzo.
Falta mUt'ho por hacer y para ello se necesita la buena voluntad y coope-
,'ación de todos lo¡; ciudadanos fIn la medida de sus posibilidades.

El 1VU ha atacado clasunto en diversas formas; La construcción de
viviendas unifamiliares, el sistema de Ayuda MutUa y los mullifamiliares.
En todos estos casos, al trasladarse una familia a una (,asa nueva, se pro.
cede a la demolición de la casucha pn que habitaba, para evitar que el ma~
se siga propagando. Esto ha surtido efectos positivo¡;, puesto que tanto el
nuevo poseedor, como el que habita actualmente en una de p,~tas edificacio-
nes, sabe,que de seguir aumentando el número, la situación ¡;e empeora y
su posición decrece. Y 0110 trae como consecuencia que veamos a Bstas m;s.
mas personas trabajando en SU'3 hora¡; libres como obreros, sin par~a alg'una,
en lo¡; programas de Ayuda Mutua, ya que ello tiene qUB ver con su proyiio
mejoramiento y adelanto en materia de vivienda.

Pero el mal no está ¡;olamente on las barriadas de, omei'goncia, también
está claramente presentado en los barrios populosoR del mismo corazón de
la capitaL. Y hacia estos también ha habido que encaminar la labor del TVU.

Barrios como El Mnl'wnón, de casas antiquisimas -foco¡; de infección---
con una población enormc que vive en las peores condiciones. Sin luz, aire,
higiene y comodidades; hacinados en una promiscuidad dolorosa, no pueden
ser pasados por alto. Y el IVU ha iniciado la demoliciÓn d"l viejos case-
rones, en un atrevido plan de rehabilitar esa área, con miras a convertida
en una de las más bellas e higiénicas del centro de la Capital y cuya posi-
ción SCl preRta para hacerla realidad.

y acompañando a eRtos proyectos, está el de Snn M'iUuel, con sus mul-
tifamiliares en con¡;trucción; Villa Cácel'es, urbanización para la daRe me.
dia que también tiene necesidad de vivir cómodamentf'; La LOcwria, barria-
da exclusiva para obreroR especializados, y todas las obraR que se llevan a

cabo en Colón y en el interior de la Rflpública, tanto de construcciones como
lOs proyectos de Ayuda Mutua, Todos y cada uno de ellos, se convierten
en una tarea que se agiganta, dia a día, para convertir en realidad 01 de-
ber gubernamental de dar a cada ciudadano un tel'ho !-l'onómi"o nrmnp n,1f'_
da vivir con paz y tranquildad, gozando los beneficios de un mejor am-
bif'nte más hig'iénico.

52 LOTERIA

1.















&~/
ta Temporada Artística de Verano:

Un Homenaje al Pueblo
Por: Roberto Luzcando.

La Temporada Artistica de Verano, que auspicia anualmente el
Departamento de Bellas Artes del Ministerio de Educación, es, sin lti"
gar a dudas, un homenaje al pueblo panameño, razón por la cual ha
cuajado, con sinceridad, en la conciencia popular. Prueba irrefutable
de ello es el grueso público. que, noche tras noche, concurrió al Coliseo
de Cabo Verde, en la Capital, y a lOs sitios designados para las pre-
sentaciones de la Sexta Temporada Artística correspondiente al ario
en curso, en el interior de la República. Esta empresa cultural -que
mejora notablemente cada verano- tiene, también, la importancia de
ser la mayor justificación, quizás. del Departamento. de Bellas Artes,
cuyo valor nacional ha sido dado al olvido en nuestros CÍrculos politi-
cos, debido a la relatívamente poca intimidad que, sobre su labor, se
tenía. Pero ante la realidad del aplauso y lOs vítores que el pueblo

brinda a los espectáculos masivos. de carácter enteramente graluito,
que dicho Departamento ofrece, no puede, en modo alguno, pasar :iad-
vertida la singular esencialidad cultural que significa. Mucho hay que
corregir en las presentaciones. sencilamente porque "errare huma-
num est", y dichas fallas, reconocidas por sus organizadores, no deben
ser tomadas como baSe para tratar de desvirtuar el gran esfuerzo que
se realiza, porque ello sería bUscar, utópicamente, una perfección in-
existente. Ahora bien. resulta injusto hablar de la Temporada Ar-
tística de Verano, en sus presemaciones de los dos últimos años, sin
tomar en cuenta al Director de Bellas Artes, Profesor Mario Augusto
Rodríguez, cuya integridad y sentido humano ayudan, notablemente.
al mejoramiento de esa empresa de cultura. Este año, que tan glorio~
samente acaba de iniciarse para la Dirección de Bellas Artes, casi es
suprimida la Temporada Artística, por razones de tiempo: era muy
poco el que restaba para organizar y tender la serie interminable de

hilos que, a través de todo el país. son necesarios para llevar a nues-

tras principales ciudades interioranas, por 10 menos, la más alta ex-
presión cultural que recibe el pueblo Ístmeño. Sin embargo, el Pro-
fesor Mario Augusto, consciente de la importancia tradicional de las
mencionadas funciones estivales y de la inminencia de su realización
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presentado con un manojo de exquisitas poesías, entre las cuales hay
un buen número de sonetos, de corte impecable, en los que se deja
ver que el poeta Facio era un cultor apasionado de tan difícil forma de

expresión estética.

Yo no veo el motivo que hayan tenido nuestros antologistas -no
.estoy seguro si con la única excepción del Dr. Octavio Méndez Perei-
ra (2) nuestro ilustre escritor y educador desaparecido- para no a-
coger en sus florilegios o antologías las producciones de este ilustre
bardo santiaguefio. Porque si ese motivo estriba en que don Justo
adoptó como su segunda patria a la bella y hospitalaria vecina de oc-
cidente, no debemos olvidar que él jamás renunció a la tierra de su
nacimiento; ni tampoco debemos olvidar que Cost.a Rica es un país al
que nos unen vínculos fraternales de amistad y de cariño.

Don .Justo fundó en Costa Rica una honorable familia y all ~irvló
él, entre otros cargos gubernzmentales, la cartera de EducacióI1, lo

que constituye honra para nuestro país.

Nuestro poeta figura, con justo merecimiento, entre lo.s mayores

poetas ticos de su época, a la ¡:nir de Aquíleo J, Echeverría, de Lisima-
ea Chavarría y de Roberto Brenes Mesén.

Para muestra de la calidad del señor Facio como sonetista, voy a
transcribir en seguida dos de una serie de sanetos suyos intitulada.

* * *

MEDALLQj\lRS.

1

Brota c'e la h(rmOSllt'a pl(1'ollera
ni, Sil snnblante la inocencia iuiida,
ulla e:rpaiisiÓIl de tuerza parel'da
al iia('er la lozana primauera.

Con dulces ansias el amor de espera
'1 por rislll'ias hadas ('01ullicida
~?I tr/iirita! regociJo de la r.;da
anima !I embellece lu ('arrera.

Tus labios il1l'larJfe.~. si sonries,
son a la l1U'life que el placer in¡)(w(l
manojo de en('('ndidos alhelzes;

y por ('SO al maliz a/le los pl'ouoca

(1'uden l'Ol1W ansiosos colibl'ies
(' 11 ba nd lid (/ d!' besos a Izi boca,

.(2)

,

Véase el "~'arnaso P:.namcño", HJ16.
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Il
BaJo (' rico dosd de tus cabellos

tu semblwilf' Il01''no y sonrusadio
es Iln silmi' ('fi'i)líscu/~) bariado

pUl' Iln pálido nlÍwr de iul destello.

Uniendo la liamosura con lo bello,
luces en tiis hechizos i' agrado
que muestra d ('i'rvatilo delicado
a las caririas dl'spll'yando d ciiello.

Sangre de rosa pUl' abril formada
en tus meJillas difundir parece,
/.na savia di' llll'rZIl bienhechora;

En tiinto all' por dla lecllrdada
tii alma di' virycn 11 la par florece
como botÚn dt, pétalos de aurora.

¿ Qué opina el lector docto de la calidad de lOs soneto 
s transcritos?

¿ y de estos otros, que llevan el tíulo de Virginia?

* . .

l'lUGINIA.

1

(Mal''o dorad'o)

Al oro mismo soberano humila
---copo de sol Sil rubia cabellera
y difunde la rosa tnnpranera
la sangre de .'11 tez en Sil meJila.

Es Sil diili'e mirar mariposilla
en vesle de flamanti~ primavera,

a l/I' l' n arye nt ado /Jw;o prisionera
ciial sobre fondo di' topacio brilla.

Dos hojas dI' la flor de pasionada
son sus labios vibl'wtes. cuyo dejo
tiene ritmos ui-~ risa y de plegaria.

Canta y ,'1' ayita con vivaz despejo,
y ni medio dt, Sl/ risa tiimulturaria,
retoza en dlii d infantil gracejo.
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i1

(Marco negro.)

SOl)r(' relnwlto lecho todavía
su semblante de frente reclinado,
como en pálida ('era modelado
lmsto de ángel dormido parecia.

Su mirada serena mlÍs sombría
al trasluz del ful(lor crislalizado,
semeia 1lT pai(fržlo sepultado
baio las copos d(~ la nieve fría.

Vagan sonrisas en Sll boca yerta
II está su faz inmÓvil, mientras lanto
(le mistPTiosa placidez .('iibierta,

Diierme la nii'a con penoso eucanlo
!l tan dormida de f'Siá, qw~ no df'spiPTta
¡ni al gemido d(wle:,iCo de mi llanto!

Es mi modestisima opinilin aiie los sonetos tpnscritos reclaman su
lugar entre los mejores SOf!tos nanameños. Y su autor. por la cali-
dad de todos sus poemas, tiene derecho a ocupar un sitio preferente
entre los bardos istmicos de su generación y de su escuela.

Abogo desde ahora porque s~ realicen las rectificaciones del caso
en favor de este ilustre poeta panameño, injustamente olvidado a pe4

1'ar de sus indiscutibles merecimientos.

¡.
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AL CAEN LA TARDE

iiiir JOHE (;UILLEKMO BATALLA

Lejos, el 1)(l'dl' OSCIII'O dI' la Úerra
('onw UII bas!i¡)ii I'()ilra el biillicio hiimww,
('omo iilla /Jal!a inlesla ('on la mano
sallla de l)ios i)(ira Ùiiiwdir la guerra

enire el hoiibre iirhiiiisla aUI' se al-erra

('on le.'i¡1I 11 lo ¡liiiero ,1' lo /Jaiio

y el !iomh1'' hiiiiildi', lJOndadoso U sllw¡
que iri/Je hiir/o dI' sol !f llu/Jia 11 tierra,

El rdÙI!in lloliiiloliO de iin yr,'lo
despedaza a mllH-,¡a de iin ('ul'iillo
el miinto (k Úll'/lio.~ de la noche.

mientras qiie el au.: azul de mi esperanza,
nouÙi de los ('(''jJlÍs('llos, se lanza
hacia los ell(,l'ldÙJo.' Iwrizonles.

¿ Por qiié ahaiidonas I'sla ('alma pía.
llena de Ùu'olljJuT(lhle traiisparenl'a

qiie exprime de mi espíritu la es ('/(Ùi
i'¡ h L Ùii e de 1111' a tn ¡ z ll el 11 !I' o lía ?

¡,JJor qiié te alej(/.; de esta yrata 1I1Ihria
aue emhals(/lll !/ ('oiiforta la existenda,
d ond e se ui 1)( 1'11 pa:: ('011 la concLe lleÍa
!J (~S IIUls hrillante el ilunÚrwr del dia?

¡OJ¡, tÚ, pájaro herÚiro dI' mi anhelo

tni('asado y leal, detén el uuelo
y retorna a este oásh de belleza,
donde, al emhl'Jjo de esa paz beiidita
de qiie yo yozo, o!/JÙJarás tu cuita
dialogandu ('on la natirraleza.
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TARDE FUNt;RRE
Pi! :!L~AH ALAIN ACUÑ A

A la memoria dd Gral. VICTORIANO LORENZO, fusilado en la Plaza Je-
Ch 'rillUi, hoy de Francia, (1 15 de mayo de i 90:i.

1

Triste la tard,; moria..,
lJálido !J miistio, entre paso,
haja e! sol a 811 C'WO,

el rido se e/iieyrecía;
clHindo al/te iin pueblo que

ardia
de Ùidi!lnw'ÙJn, hondamente,
haria el cwlalso, inocente,
donde con luto ,\~ viste,
marchaba trÜile, mu!! triste,
iin indio de altiva lrente,

11

En su do:iente mirada
llena de inmensa tristeza,
dejaba ver la yrandeza
del alma nWlra hwniiada;
sii pálida lrente alzada,
libre al parC(~er de duelo,
daba el hondo desronme1o
del que ron pena infinita
/le Ueyar la hora inaudita
que al fin le destina el cielo.

111

Es tan doloroso ver
un cuadro así, horripilante,
y una larde agom:zante
que con él se /la a perder;
UlIa tarde que al caer
con Sl. mal/lo de ('respón,
entrÙit ece el corazÓn
de los que piadosos !limen,
porq/l~ sieinpre es n~r¡r'o un

crimen,
como baja Illa !nârión!

iv
Al!, pálido, angustiado

por SOllOzos 11 siispiros,
llegar lo /J'i entre /lampiros
como a Cristo, abandonado...

(;3

..

vtó el cadalso, acongojado
se sentó, baJÓ la lrl'1Ite,
y con la te del creyente
qiie Ùnplora a Ihos desde el

1e,'ho,.
se llevó la mwi(; (l' ¡;:clw
en seIÌal de iin Ù1O('cite.

V
Ve pronto un ruido de acero'

se oyÓ siniestro en d llano,
y tras el eco lejano

u 11 a!l! siUlriÓ laslÚnero;
flU~ el d,¡l'ienle adios postrero
que en:,ii profunda agonía
llaba al que lrisle 8.) lwndia,
('IWiido 1(/nguÙlo, entre paso.
bajaba el :'11 a 81/ ocaso
mientras la tarde moría. , ,

vi
Junto a iil doUenfe ri ¡¡rés

qHe ninqlUw huho plantado.
solo, triste, abandonado,
dicen qiie ('a!ló después,'

nadie .'ll nombre tal vez
ha (morado en la memoria.
que sÓlo premia la qloriii
al qliP en inj'amia es lecundo,

!l a lo:; huérfanos del mundo
no 70S reruenla la historia.

vii
As! tenninÓ aqiiel drama

del valiente fluerrillero
que con Sil brazo y su (leera
supo conquistar la fama;
Lorenzo, el indlo, se llama.
flor Sil coraje y valor
como 1,11 noble qladiador
llichÓ este herÔico soldado.
y aiinque murÙí traicionado
senz símbolo de honor!
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.4tl ei 5+/
SO l/A r .l/.H. (Jli,' I)()H HlRJV NO VEN(iA

i)Cr i..\Z.\HO HANSEN

Cusi 11' dul/ 1/~i jmlizu

lu J.ibm'ÙI u Sil llal'Ùlo
(!/ ('slo sí 'lile ('(IIMI )'/su)

iio/' ('I,~ii(';(//' lu ('ali'Ìsu,
i,,¡'pieiido u ('USU "bebido".

.l!oslnil!( /il/ellas .~i1l ('111'1110

di' 1/~i IIUfl1la bOl'I'Ii'/iVlïl'-
11II/slio, Irisle, iiacili'iilo.

('011 los ('ulli)los ul iriel//o

('01lP,''IIi¡/o 1'11 Iif ('ll//¡/IiÎi')'U.

L. 11 PO('O eslll/l' bailaiido

dijo el /iolIlJi'e (/ Sil liuII')'
U 1111 aiidyo lesfrjando,
sa/¡I':.; Iii? el buen !'(')'nuii/o,
s(íTo hasta el amanecer,

.Yo (Ui¡as Iiiila IOl'j)('zli,
rl'lJ/Ù'(í IJlwJ'ia airtdii

1/'/(;.II-'all' la ca/¡I'za,
/liida ropa COIi ¡Il'esll'za
o LE I'OlIpO la I/iii.iadu.

()1I1' por eslai 11((I''lil1lealido
los /¡Uleles 110 Iiu,~ IlIlidÙlo,
!/a las ocho esllÍli daii¡/o,
/id(' a la fleN'Ii('ia (iid(/flllo'
. \jml'a. apura, bandido!

Tn'('e bileles quedaban,
(//l' no IOflrliJ'ol/ IllndeJ','

si jii'onlo 110 los lleiio/¡1i1

!I ('1/ la (ì(,/('II('ÙI I'lll'efla/¡ii/'
¡/Ùw/,o í/liii u IH,l'leJ',

l. o T l: it I A

Si' ec//() a la i'iil!(' eL. indiiio,
poi' salh' del paso bl'ev/',
iids hahló ('(111 1.l1 11('('i1lo,
con /lu/,ÙJS mlÍs, ('011 iin i'IÙio,
lIeflll/(l'o tal'de.- u las n/l'/lI',
Aqiii aiimenll) la afloniu

de esle 'libli'('ÙI "('nf/oiiiilo".-
la ca.ia no aceptariu
11 tW entrega asaz tardía,
el fiador sería 11 mn ~i I o ,

Tiliii/'eio lanzii 1111 yelI,'o
i,a)'u el Ge/'ente abliiidu /',
!I ('StlivO tan compll1yido,
(/iie ¡:.~/e ya colilpad(,('Ùlo,
hizo la orden revocar.

I'ti t I'piezo inesperado
salriÔ también 1'1 zoqiie/(',
imes pronto Slljll al.aniiado
q/l' se le habían I'.r/niiiiilo
seis ll'N'íonl's de hille/I'.

X o 11' valió el llo/,Ùlii eii,
le l'al't¡arOln lo penlÙlo
t/'es balhoas, segÚn ITeo,
.Séntose, espen; el sorteo,
/lolviendo a casa iifligido.
Con dos piedras en la mano
l.o esperaba la mu.ier.
.-Qué has he('/w I Ú, so marrii.

no .'

dos halboas, i'iwdniiii/no./
i/cabainos de perder.

fm



Fl'al'(''ÍoIiCS dos, !lo lIC1Hfi,

a'liií estáii i'iialro, hof'IÍIo!

/)1:/rll'l'a de iintadas de ají,
lJlisi LW te uus de aquí,
restrl'gal'/e así el lio('íco,

._.1 )ernÔsle y1'acÙls (( ¡)íos!
Fíja/e bien, mu.Îe/, nila:
ì......,.R... ..O........d!

,1 díiís nií.~i,)'i((s, adÙJs,
fiallOlnos la ¡,olería.
Uendí/os /raqos, amor,
hcndUo olu/do, Lihoria,
lio ¡nás pellas ní dolo'!,

!la i/Ui /¡a i/ui'ril/o 11 ,'Ú'IIOI'
Iin!Ù'ílJlU'1I0S la qfol'ÙI.'.

res/o lUi' lo 1/~i' fiiisií--
que Tihiil',.io ínolJOrllilio.
seis lJI'dli::os oluidd.
III,í8"el cielo l~~s premiÓ:
mi) l/HII'(('((S i'(/Ia lino.
S o /¡lIj milI '1111' jlO/' hi('ii 110

ve iiya.

i/'n' el an/ iqiio /'lfrlÍn,

Lif¡ol'ia jl Tih1l1'('io .llenqa

11 Ijlál'lI de eslo di/das /ciiqa
Sil /¡z8Io/'ia l'epdirlÍn.

..

'~C()N!~lrrRLJIR RS (;(JREH1VAR"

-noberlo F. Chiari,

..
Instit.uto de

Vivienda y

IT rhanismo
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'!d ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por Erneito Cal'iU.ro R.

(461-480)

461-Asesinato de un Superintenderte. 462-EI guineo es africano.
463-0rigen de nuestras fiestas pdrias. 464-Voraz incendio. 465-
La palabra Penonomé. 466-Dia histórico. 467-De,ivados de las
mezclas étnicas. 468-0rgarGzación matria,cal del pueblo Cuna. 469-
Dos veces la República tuvo tres presidentes en un die, 470-Las pri-

m£ras especies postales de la ReDública. 471-Una bar,dera costosa.
472-Progreso para América, 473-Día histórico. 474-Generales pa'
namenos de la epopeya americane'. 47S-Un Gobernador poco elocuen-
te. 476-lncendio en Panamá la Vieja. 477-En panamá el sol sale
por el Pacífico_ 478-Calor record er el Istmo. 479--lplicación de la

pólvora en la artillería. 480-Signíficado del 2lrro:i en los matrimonios.

:"

4Iil-- El 24 de septiembre de H!68 fue asesinado en Panama por .lames
L. Haldwin, el seiior William Parker, Superintendente de la Compiui.ia

del Ferroeairil transistmieo desde 1860, Parker fUe sepultado en el
l'ementerio de i.~x\ran.ieros de esta ciudad, bajo. una piedra que osten'
ta la siguiente inscripciÓn: "He walket with God" (El marchó con
Dios).

;" ,,"

4fi2-El platano llamado por nosotros guineo, fue traído a Pan wiá

por los negros de Ang.ola. en el Golfo de Guinea, de donde tomó su
nombre,

* * *

4fi3-La actual forma de celebrarse la Independencia de Panamá en
1903. tiene su origen en la Ley NÇl 33 de 1912, que reglamentó el mo-
dut" operandi, seguido religicsainente hasta el presente.
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464-El 2l de lebrero de lB74 estalló en esta ciudad un voraz ini-en

dlO que duró ocho horas y consumió dos hoteles y veinte establecimien-
las comerciales. Las pérdidas montaron a $800.000.00

* * *

465-La capital de la Provincia de Coclé, que llamamos hoy PENO.
NOME, era denominada por los colonizadores hispanos indistintamen
te Panonomé, y a veces Penononié. El nombre correspondía al del
Cacique cuya tribu moraba en las márgenes del río Saratí, al pie mis-
mo de los cerros Santa Cruz y los Pavos. Siendo esto así, como lo es,
cae por den a la etimología que modernamente se le ha querido at:T'
bu ir a la palabra, de que es un compuesto de dos diferentes: Penó y
Nomé, para significar que en el sitio donde se erigió al pueblo, fue sa'
crificado por los españoles el Cacique Nomé. El nombre del jefe in..
digena era PENONOME.

466-EI 26 de septiembre de lB30, fecha de la primera separacion d£!
rstmo de Colombia, acontecin1Ïento dirigido po.r el Gcneral José Do-
mingo Espinar. fue DOMINGO.

467-De la meZcla de tres razas que después del descubrimiento de
América poblaron el continente, se originaron los siguientes derivados
raciales que constituyeron el conjunto étnico del nuevo mundo: Mes-
tizos, hijos de europeos e indigenas; Mulatos o Pardos, hijos de blan-
cos con negros; Zambos y Zanibaigos, de negros con indigenas; Ter'ce-
ror:as, de blancos con mulatas; CUc'terones, de blancos con mestizas;
Quinterones, de blancos con cuarterones; Coy.tes, de mestizos con
cuarterones; Perchelas, de blancos con quinterones: Carbuios, de mu-
latos y zambos; Grifos, de mulatos y negros; Zambos prietos, de ne-
gros y zambos; Tente en el aire, de i.ercerones con mulatos, mestizos

o cuartciones; Salto Atrás, de cuarterones con negros o mulatos. A
todos se les distingue como "gente de color. La gran población de la
Hepública de Panamá está afectada por las anteriores mezclas.

468-.,La organización social del pueblo Cuna de San Bias, es casi de
carácter matriarcai. Sólo por la línea materna pasa la propiedad a
los descendientes, y la madre ejerce poderes superiores al padre. No
t!S la mujer la qUe deja su casa para unirSe al hombre. Es éste el
qUe entra al hogar de aquella para hacer parte de su famila.

469-EI 9 de octubre de 1941, un golpe de estado derrocó al Presi-
dente titular, Dr. i\rnulfo Arias, y puso en el Poder al 29 Desigmi.do,

Ingeniero Ernesto .Jaén Guardia, quien tres horas más tarde renunció,
y asumiÓ el mando supremo el Ministro de Gobierno y ,rustIc1a, Jeñor
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Ric¡irdo Adolfo de la Guardia. quien tomó posesión del cargo antel:
Certe Supiem~ de .Justicia

Ocho años más Tarde. el 23 de noviembre de 1949, gobernando (,1
pais el 20 Vicepresidente, Don Roberto F. Chiari, elevado a la Prim'~.
ra Magistratura por oiro golpe de Esiado, la Asamblea Nacional y lu
Corte Suprema de .Justicia resil\uyeion al Dr. Daniel Chanis, Primer
Vicepresidente, en sus funciones de Presidente de la República, que
ocupaba antes, pero un segundo golpe de estado de la Policía i~n la
misma fecha, despejó el camino at Poder para el Dr. Arnulfo Arja;,;,
quien juró el cargo esa misma noche.

47U-Entre 1892 y 1906 esl uvieron en venta en las oficinas de Con'pûs
del Istmo, los sellos lJostales. de 21 variedades, con la divisa "RepÚ-
blica de Colombia". Efectuada ia independencia en 1903, se les im.
primió un reselIo con el nombre de "RepÚblica de Panamá". Se con.
tinuó el uso de tales eSlampilias hasta 1906. cuando se agotó la ('Xi::
(encia.

471-EI costo de la colocación oticla! de la Bandera panameña ',~n la
Zona del Canal, por orden del Presidente Eisenhower, de los Estados
Unidos, fUe de B/. 1,553.30 segÚn deciaracIón del Representante del Es
tado de Pensilvania, Daniel FloOl, que reprochó a la Secretaría de .i£S'
lado por eSe dispendio para darle gusto a los panameños.

472-Cuando adivllo al trono es pañol la dinastía Borbónica con Fe'
lipe V, fueron introducidos en Anièl'ca lOs primeros pianos, his ar~i
fws de cristal, los billares, los enca.ies de Flandes, Malinas, y Lyon.
las botellas de vidrio y los libros de lOdo género, los cuales fueron ¡'(-'
creo e instrucción hasta entonces vedados a los americanos.

473-.El 31 de diciembre de 1879, fecha de la primera vi-ita al Istmo
del Conde Fernando de Lesseps en compafiía de su familia, ('u ando :;e
1e tributÓ en Panamá una apo¡eÓslca 1 ecepción, fue un MIEHCOLES

474-Durante la guerra de emancipación que libertó del yugo coìo-
nial a Venezuela. la Nueva Granad.., Ecuador, Perú Bolivia e Istmo de
Panamá, cinco panameños hicieron la carrera militar hasta ('Ol'n3rla
con el Generalato por su briiIanle actuaciÓn en el servido de la cau.sa

americana. Son, a saber: .José de i"ábrega, José Domingiü Espinar, 'l:i'
más Herrera, Fernando Ayarza y ,José Antonio Miró. Ei primero h!.
lleció en Panamá, el segundo eii el Perú, el tercero en Colombia y d
cuarlo en el Ecuador. El Último no se sabe dónde, ni cuando muri.í.
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'* 75-En diez anos -del 3 de marzo de 1907 al 10 de enero de 1917
de gobierno en la Zona del Canal del General W. Goethals, Diretlor
de la construcción del Canai, se dice que sÓlo pronunciÓ dos discur
sos: uno al encargarse y otro al despedirse. Puede afirmarse que eje
cutó más que habló.

476-EI 21 de febrero de 1644 estalló en Panamá la Vieja un inconte'
nible incendio que destruyÓ 97 casas y parte de la CatedraL. Dos días

más tarde, un nuevo fuego consumió dos tasas más. No llegó a ave-
riguarse quiénes fueron los culpables de ambos siniestros. .

~¡. .1. *

477-.Panamá es la única ciudad de América desde donde se ve .'mer
gel' el sol de las aguas del Océano Pacífico.

.,. * *
478-La más alta temperatura que se alcanza en el Istmo, genercil-
mente aparece en el mes de abriL. En 1958, el 12 de abril, a las 2 y
30 p.m. subió en la Zona del Canal a 97 grados. Pero el registro más
elevado, de 98 grados, fue el qUe se obtuvo en abril de 1920 en ~a in-
mediaciones de la represa Madden.

* *

479-La primera vez que se aplicó la pólvora en la artilería naval fue
en 1737, cuando aÚn las balas de los cañones eran de piedra.

* *"

480-Los que arrojan arroz a los recién casados, ignoran la significa-
ción de esa exótica práctica qUe nos ha venido del extranjero. Fue
una costumbre hebrea para significar el deseo de los amigos de quP
el matrimonio sea fecundo en hijos.

* * *

GALINDO Y CIA., S. A.
. ARQUITECTOS

. INGENIEROS
. CONTRA TIST AS

TELEFONOS :
2.2:17:í _. 2-::2:J1

A VE. ELOY ALFARO ;'9 71
Panamá, H. de P.
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:(~osas y Gientes de T'onosi

El imán de la selva..- Un chofer"jinete.- . El feliz autodidacto-
La tierra y el río.- El hundimiento del "Taboga" (1911).- Un ea'
ba!lero de ia Legión de Honor en Guánico.- Coplas y embrujo de
'ma noche tonosieria.

Por: Manuel F. Zárate.

1\ solo 37 milas de Las Tabias por el camino escabroso que vence
la loma de Flores, o a unas Si'Sell\,a por el menos accidentado que pa.
,'a por Pocrí, Los Asientos y Cana. se encuentra hoy el pueblo de 1'0-
llosÍ. centro de la maravilosa planicie del mismo nombre y una de
las áreas más rPlaces de nuestra República. Por el Norte limitan FlS-
la comarca. dibujando un gran arco. las estribaciones tumultuosas d:d
möcizo que culmina en las cimas dei majestuoso Canaja¡gua y del em.

pina do Quema. Al Sur le bordea el mar Pacífico. Toda la humedad
de este piélago se precipita en la ìlanura de modo regular durante .'1
ano. y por lo poco permeabh. y lo uniforme del nivel, el suelo retiene
bien el agua. no sufre erosiÓn y conserva su grávida riqueza indefi-
ii¡damente. De allí el brusco contraste que esta zona extensa ofrece
con la del norte de la provincia. en especial con esos vastos y ásper;is

predios que forman parte de Las Tablas, Guararé y Los Santos. En la
geografía santeña Tonosi representÓ síeml)re la regíÓm de la selva
bravía, con todos los atractívos que suelen conferirSe a la jungla tro

pical: árboles y Iianas gigantes. paimas silvestres, reptiles y fieras siem-
pre en acecho, paradisiaca fauna de caza, aves e insectos multicolores
y por sobre todo, la lujuria de la fertiidad, la tierra que solo con un

esfuerzo inicial vierte su cornucopia de frutos para el alimento del año.
Para los adolescentes que nos levantamos en lOs pueblos norteño s de

la provincia, Tonosí era un sueño incitante, solo rival, aunque por ma-
L ivns distintos, del que producía ia CapitaL.

De allí que fueron mucbos los tableiios, los guarareños y los de
otras vecindades que no resis,ieroH el imán de la selva y de la aventu.

ra y se fueron allá. machete :-l cinto, sombrero "a la pedrá" y frecuen'
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las sesenta milas, la mitad corren por verdaderas montañas rusas. Pe-
ro aqui el vehículo no puede tomar impulso al atacar una cuesta ni se-
guir la inercia al bajar esas paredes casi verticales de las lomas. Pa-
ra vencerlas tiene que adherirse a ellas como armadilo y utilzar to-
da la potenCia de la doble tracción. Súmese al "atractivo" de las lo-
mas, el cruce de ríos y lagunas que a veces lavan el piso interior del
coche, de playas, de cortes en que se rozan ambas paredes, cte., etc. So-
lo el milagro de la mecánica actual y la dsstreza de los conductores ~ia-

cen posible el transporte por estos caminos de monteros. Es increi-
bla que nuestro carricoche llevara 12 quintales de cemento, unos seis
de mercancía y trece pasajeros! Así, por obra y habildad de Ismael
Rerrera SOlís, llegamos a Tonosí, tras un largo y movido masaje, pero

contentos.

* * *

Isidoro Valdés J., Lolo para los tonosieños, vieJo amig,o nuestro

nos recibe, aloja, introduce en las principales casas del pueblo y 110S

relata historias y cosas de este Tonùsí. A demanda nuestra, fue pro-
digo en informaciones, incluyendo parte de la propia biografía, cuya

consideración nos ha hecho calificarlo como el autodidac1o feliz "Ten-
go cuarenta y tres años, nos dice, los cumplo precisamente mañana.
No los celebro porque mi madre murió al darme a luz. Me crié con
mi madrina que me permitió aprender a leer y escribir en lOs prime-
ros grados de la escuela de entonces. Si escribo bastante bien, es
por mis lecturas. Fue este año pasado cuando decidí terminar mi
escuela primaria en las actuales escuelas para adultos. He residido
siempre aquí, con solo viajes ocasionales a la CapitaL. Me he hallado
Slempre contento de vivir y servir en mi pueblo. Re desempeñado
casi todos les puestos municipales, ahora soy el Tesorero. Mis aficio-
nes son los lecturas históricas y las averiguaciones sobre hechos y tra-
diciones del pueblo. (Aquí le recordamos agradecidos las que nos en-
vió y publicamos sobre los viejos carnavales de Tonosí). En ese pla-
yón -continúa- al otro lado del río, era el pueblo primero, El sitio
se llamaba La Madrevieja. Por el año de 1882, don Tomás González,
de cepa tableña, el abuelo paterno de los doctores González Ruiz. que

vivía aquí y era un gran trabajador y benefactor del lugar, logró f;ri-
gil' esto en distrito y se dio a la cabecera el nombre del Valle, es decir,
Tonosí. Por eso desde los ancianos hasta los niños de escuela pro-
fesamos aquí el culto y gratitud a la figura de Tomás González. Acep-
tó él ser el prilT1er Alcalde, y otre Tomás, de Apelldo Bultrón, gua-
rareño y muy trabajador, fue el primer .Juez. El nuevo distrito em
pezó a prosperar con gentes de esa talla, ayudados con la labor de los
nativos que no Se quedaban atrás. Aprovechando la feracidad de los
suelos, Tonosí tuvo pronto un nombre de región ganadera y agrícola.
Reses y cerdos, l,'1llinas, ¡:"TOZ y frijoles, aguardientes y mieles, a más
de algunos productos industriales como la cal, hicieron del pueblo un
centro activo y de recursos. Las embarcaciones llegaban y salían can
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frecuencia y Búcaro, el puerto, se movía al igual que los de Montijo o
Soná. Hubo familas prósperas, entre ellas los Gonzáles, Huertas,
Grassell, Oliva y tantos otros. Pero vinieron anos malos. La prohi-
bición de lOs aguardientes de mieles acabó con esta industria. Los
temblores de 1913, que derribaron parte de la iglesia y rajaron la
tierra por varios sitios, ahuyentaron mucha gente buena. El río, tan
benéfico casi siempre por la humedad y los aluviones que da, se vol-
\'ió adverso. De ese playón agreste que se ve all al otro lado del
cauce, y tras lIna serie de inundaciones destructivas, hubo que cam-
biar el pueblo adonde ahora estamos. Pero también aquí vinieron las
aguas con sus malas~echorías. Las calles y casas se cubren de uno o
('O,; pies de agua cuando el río se sale de madre. Cada año, como pue-
de verse por la curva de este barranco, el agua se lo come y hemos
tenido varías veces que retirar las calles y las casas de la orila. El

mal vino a contenerse un poco reforzando el barranco con gruesos
caL tos. Ultimamente, el Ministro López Fábrega hizo desviar el cur-
so regular del río, construyendo un canal allá arriba que se lleva
ahora toda el ap,ua, y solo en las grandes crecientes pasa, con modera-
ción, el exceso, por este viejo cauce. A la gente del pueblo no les ha
gustado mucho esta solución porque ha alejado la utildad y la be-
lleza del río que teníamos aquí en frente. Mejor y más bonito ha~
bría sido reforzar debidamente y protejer con un parapeto este ba-
rranco. Pero dicen que costaba mucho.. Otro contratíempo que ha
sufiido Tonosí fue el de l: Compañía Frutera. Fue un trast;orno mo-
ral y económico. Comenzó por comprar todas las tierras a los ocupan-
tes, y éstos pasaron de agricultores independientes a pobres colonos,
pues el dinero de las ventas no duró. Mas lo triste, como Uds, saben,

fue que el guineo no prosperó y los miles de hectáreas de tierras la-
borables se inutilizaron por muchos años. Cesó, pues, la ganadeiía y
la prosperidad. Ahora esas Üerras son del gobierno y recientement~
las han ocupado los campesíncs. Por suerte no han sido acaparadas por

uno solo, all los predios o fincas tienen extensiones que van de unas
pocas hectáreas a no más de cien. En verdad, ninguno es latifundista
por aquí. Fuera de esas tierras hay una dos o tres propiedades que
pudieran llamarse latifundios, pero han sido adquiridas en reglas y
se hallan en cultivo o en vías de serIo totalmente. Los campesinos
aquí no ven con buenos ojos el sistema del patrimonio familar escue-
to, porque no es propio para la ganadería, principal aciívidad de la
región. Aspi~'an a que, en vez de ese sistema, se les permita la com-

pra a plazo de las tierras que actualmente ocupan. Desde luego, con-
vienen en qUe el Estado debe dar tierras a los que no tienen nada,
ccmprándola a los que se consideren poseedores en exceso o avanzan-
de en la colonización hacia las montañas y selvas de Mariato u otros
siÚos. Con todo y las dificultades que le cuento, Tonosí crece. El
censo actual indica una población de ocho mil habitantes, centra solo
ULOS cuatro mil en 1950. La matrícula escolar es de unos 250 niños

en la cabecera y hay unos ocho maestros, Tenemos solo un pequeño
HUid) e~colar propic (lo construyó el municipio, y un solo árbol d~
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çaoba dio toda la madera con que se hizo). Los otros locales son de
alquiler, muy improp:os para clases. De todos los gobiernos, solo el
Dr. Amador Guerrero dio un edifcio para escuela que duró hasta 113-

çe pocos a1Ìos. Ninguno otro ha pensado nunca en TonosL Pero aho-
ra sí tenemos grandes esperanzas. El camino seguramente se con..
vertirá en '::alretera. Nuestra producción tendrá rácil salida. Culti-
varemos otros frutos, :nire cómo están esos naranjos de cargados (y
,en efecVJI' Vendrán turistas y hombres de empresas. Estamos ,1-
guardandD 21 Pres1dente en esta misma semana que viene a anunciar-
nos el reparto de la tierra y el establecimiento de colonias agrícolas

modelos con los servicios que exigen la higiene y la educación, cosa
que es de 10 más necesaria para nosotros. Si el Presidente Chiari y su

Gobierno hacen esto, Tonosi será el mejor monumento a la memoria
de ellos". Lue¡!,o Lelo Valdés pasa a hablamos de otros de sus temas
favoritos, los relativos a la historia y las tradiciones locales. Entre
ellos nos contó hechos de la Revolución, narrados a éi por sus propios
autores o testigos, como el del combate de TonosÍ, qUe puso a prueba
el temple de los hombres y mujeres del pueblo y en el qUe perdieron
la vida hombres apreciadisimos, tal el bravo sub.teniente Eleázar E3-
cobar, marido de la poetisa nacional Zoraida Diaz de Escobar. Estos y
otros rclalOs serán rnotives de crónicas separadas y por ello los omi-

timos esta vez.

* * *

Guánico nos acabó de revelar toda la promisión de esta An:adía pa-
nameña que es el llamado valle de Tonosí. Pocos son los restos que
quedan ya de verdaderas selvas vírgenes, si bien los camino" corren
aún entre fragmemos tupidos de eUas. En cambio abundan los exten'
sos pajales de india y de faragua. A lo largo de las rut.as yacen los
gigant.es de la milenaria foresta, a veces doblados por el hacha y a
medio quemar, a veces enteros y erectos dominando les retazos de la
jungla, pero siempre invitando al madercro a que los aprovechen. Ver-
dor oscuro de las palmas de escoba y de los helecho" bordean los sen-
dero.. Y el agua por todas partes. Cuánta agua! ¡Cómo corre ale-
gre sobre las guijas y las arenas el líquido cristalino, infiltrándose en
lOs suelos, prodigándÓse en vida y en belleza. Y por doquier las g.a-
nados de raza, y los plantíos de arroz y de maíz, y las chozas y las
gentes llenando todos los claros de la montaña. Correr por estos ca-
minos es como correr por calles de pueblos, tal es por aquí la densi-
dad de la población, especialmente la de los niños! Tierras, clima,
gentes, vigor, se diría que aquí no falta nada. Pero ay! infortuna.
damente hace falta mucho, mucho! La salud de les pobladores, de le-
jos se nota que es precaria, Lo es también la indumentaria, pobre es
el arreglo residencial, la alimentación, la higiene. Observamos pro-
miscuidad en la vivienda, ;:mancebamientos precoces e inestables, mu-
cho afán por divertirse y suma afición al alcohoL. Contrasta penosa-

mente este n:vel de vida personal con el que se Nivela en la presen-
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cia de los bienes materiales en la heredad, en donde no escasean el an-
cho pasturaje, el hato de ganado, la cría de cerdos y t.111inas, el jO-
rón y la montura. Aquí no parece qUe el problema sea de orden eco-
nómico o de conflcto social, sino mas bien de educación. El campesi-
no viaja corrientemente en avión y vende bien sus productos, pero
sacrifican una res a la semana. Se hacinan en un rancho, pero en és-
te no faltan un par de botellas de seco para el consumo propio o para
la venta clandestina. Son semanales las fiestas, con sus borracheras y
reyertas, y en cambio, esporádicas las visitas de médicos o enfermeras,
de instructores cívicos o de sacerdotes. Es cuestión de ignorancia aquel
atraso, no es la culpa de los morado.res, y el remedio tiene que venir
de la educacíón a través de la escuela, en parte de la iglesia y del civis-
mo patrio.

Guánico es la parte de Tonosi qUe se avecína a Macaracas y que
se prolonga hacia Mariato. El dia que estas tres regiomes formen una
sola por la comunicación vial, allí estará el mayor emporio ganadero y
agrícola de la República. Guánico comprende dos sectores, el llama-
do Guánico Arriba y el de Guánico Abajo. Este último se prolonga y
se vierte en una bellsima playa y ensenada. Sin duda serán éstas un
dia Meca del turista amante de un mar azul limpisímo y de la pesca
fáciL.

* * *

Fue en Guánico Abajo en donde encontramos al viejo y noble ami-
go de que vamos a hablar, personaje que tanto nos parece estampa
salida de un libro de la conquista, como a veces escapada de una ilus-
tracíón bíblica. Se llama Sotero Díaz. Es alto, blanco, de ojos azulo-
sos, con rasgos físicos del más limpio linaje castellano. Vino aquí casi
un nino, oriundo de Las Tablas. Hoy tiene 86 años y sufre con el ma-

yor optimismo, de una ceguera total. Conquistador y explotador de la
selva en escala moderada y sin grandes ambiciones, finca mayormen-
te su hombria en haber sido protector de náufragos y extraviados en
estas regiones. Es hoy uno de las raros sobrevivientes de aquellos
que auxiliaron generosamente a los náufragos del vapor Teboga, el
cual chocó con un arrefice y se hundió frente a Cambutal, en 1911.
Varias veces en anos anteriores habíamos oído de sus labios el relato
de aquel acontecimiento; pero ha sido durante esta visita en el porta-
lete de su vastü rancho de Guánico, rodeado de numerosos nietos y
de algunos vecinos, que nos ha contado con detalles la gesta bonda-
dosa de SUs auxilios a un puiiado de víctimas de aquel desastre. Nos
ha mostrado también el único premio recibido por aquellos servicios
humanitarios y nos ha confesado, aunque sin resentimiento alguno, ';U
idea simple y generosa sobre la gratitud humana. Su relato es casi
textual y habra de perdonarse su sintetismo.

"FUe el 24 de mayo de 1911. Como de costumbre, me levanté an-
tes que el sol y salí a respirar el aire fuera del rancho. De pronto 01
unos alaridos que partían el alma. Avancé por el sendero en direc-
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ción a los clamores y vi que hacia mi venia un grupo como de fantas.
mas, desgreñados, càsi desnudos, con ojos saltados y el espanto pintada
en la cara. Sin poder evitarlo se me colgaron algunos de los hombros

y del cuello y me abazaban llorando y me decian que eran náufragos.
Tuve que hacerme el fuerte para resistir la impresión de ese cuadro,
en que cada uno lloraba a su hijo, a su mujer o a su marido muer-
to y todos me pedían los auxilara y que fuera a ver si les ,encontraba
al sér que habían perdido. Por lo pronto los llevé al rancho y mi
mujer empezó por prepararles café, asarles plátanos y darles los tra.
pitos que podíamos. Entre los lamentos me contaron un poco los ho-
rrores del naufragio, ocurridos la noche anterior, como a las ocho,
frente a la punta de Cambutal, del vapor Taboga en que venían. Eran
gentes distinguidas, porque oí que se decían Fábregas, Arias, Pinel,
Alvárez, Obaldia hasta habia un Zárate, Saavedra Zárate según re-
cuerdo, y muchos otros que venían de pueblos de Chiriqui y Veraguas.

Según ruego de ellos me dirigí a la playa en busca de sobrevivientes o
de ahogados. Al llegar se hallaron algunos cadáveres, supimos que
otros grupos se habían salvado varando por los lados de Búcaro y otros
sitios. Acababan de ser rescatados unos qUe habían pasado la noche
en el agua, entre ellos un francés que después supe era hermano del
Ministro de Francia (Encargado) en Panamá, un hombre qUe hallé era
muy entero y hábil para estas situaciones. Nos dimos cuenta de que
no habia más que hacer pe-r el mar y las playas y regresé al rancho
con los rescatados. All comencé la tarea de alimentar y dar ánimo a
esa gente. Yo era entonces un recién venido a la montaña y no tenía
gran cosa. Además, era la peor época del año, cuando desde hacía me-

ses se habían hecho y vendido las cosechas, Era mayo y apenas me
quedaba lo del gasto. Pero todo lo echamos con gusto a las ollas. Se
me partía el alma ver esa gente comiendo esa comida ordinaria. dm'-
miendo en el suelo, y muchos que no sabían o no querían de noche
ir al monte, Muy temprano mandé un expreso a Tonosí a dar la no-
ticia y pedir auxilo y el mismo día se supo el asunto en Panamá. De
allá contestaron que enviarían dos vapores en socorro. Pero pasaron
varios dias, no recuerdo si dos o tres, y al fin vinieron el "David" y un
barco de guerra americano que debía recoger al hermano del Minis-
tro francés. El día que llegaron estos barcos ya no teníamos provi-
siones. Guánico en ese entonces era monte nada más. Tonosí queda.
ba como a tres horas a caballo y allá tampoco se consiguió mucho. Pe-
ro con el favor de Dios, ahí la pasamos. La mayor parte de los socorri-
,dos cogieron la cosa con resignación, pero alguno se puso impertinen'
te. Por ejemplo, me quedaba ya solo una lechoncita que una mucha-
chita en la casa criaba y consentía como a una muñeca y no la dejaba
de cargar en sus brazos, llorando para qUe no se la mataran. Un pa'
sajero con rabia me ordenó que la matara sin tardar y que él tenía en
su casa muy buenas crías y podría pagármeIa con diez. No fue por eso

"sino por la caridad; yo maté la lechoncita. Vea si Ud. se acordó de
mandarme un pelo de lechona algún día. Otro, en la impaciencia me
regaño un dia porque yo no tenia en mi rancho cosa tan necesaria ea-
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mo una bacinila. Yo veía que esas cosas eran propias de gentes que
se han criado en el regalo, y la desgracia les irritaba el seso. Como le
digo, todos se portaron bien y al final ellDBVid" llegó y cargó con ellos.
El alivió volvió a mi rancho, pero había que ver ahora manera de con-
seguir comida y un poco de descanso. Figúrese que mi mujer se en-
fermo del ajetreo y de no comer, pues nosotros ayunábamos para que
la comida alcanzara. En este punto otro contratiempo me vino. El
buque de guerra americano que venía a buscar al francés echó un bo'
te con tres marinos y se volteó, Rescatamos dos pero el tercero se
perdió. Me largué entonces playa a playa a buscarlo vivo o muerto
y dejé lOs otros en el rancho. Lo encontré ya al atardecer, casi muerto.
Le enseñé una pistola que me había prestado uno de los rescatados
y el hombre se reanimó. Pero no podía hacer viaje. Por señas me de-
cía que lo mataba la sed. Lo cogí on hombros y partimos de regreso.
Al cabo encontré un coco, lo abrí al machete y el hombre 32 sorbió el
agua y Se comió hasta el afrecho. A esto yo también li.le moria de
sed, pero aguantaba. Nos cogió la noche muy lejos todavía y co-
menzó a lloviznar. Oí chilidos do una manada de puercos de monte
y sabia que si nos encontraban nos devoraban. Dispuse orilar el mon-
te y trepar a mi hombre en la horqueta dura de un palo y yo me trepé

más arriba para pasar la noche. Los puercos salvajes me rodeaban n~-
ro no había riesgo. Mi hombre se rindió enhorquetado pero yo dor-
mitaba solo a ratos, miedo a los puercos y el tigre que por "l'. abun
daban. Al clarear, figúrese mi horror: un culebrón había enrollado al
gringo y quería ya ahogarlo. Me tiré al suelo, machete on manos. Le
tiré un golpe de fio ai animal pero no le entró al cuero. CÓJl" ma.
tal' al bicho sin cortar al hombre, me dije. Pero pensé rápido qlL' el
hombre pOdía sanar de una cortada, mientras que de la muerte :10.
Le jondié sin miedo. deslizando el fio para qUe cortara, y así fue. El

animal herido dejó la presa y ya la lucha fue conmigo. Ahí la dejé (~n
pedazos qUe se retorcían y el hombre se soltó; aunque quedÓ todo en-
sangretad,1, no lo rasguñé siquiera. Seguimos viaje, casi siempre -car-
gando yo al hombre sobre mi espalda, entre vivos y muertos los dos.
Ya al atardecer vimos el barco. Disparé los doce tiros de la pistola
y me reconocieron, pues echaron bote al agua y vinieron a buscarnos.

Nos andaban buscando por otros lados. Me llevaron al barco y así la-
dos se volvieron "gcri.gori" de contento. Nos trajeron comidas y unas
botellas de vino que disparaban como bombas. Comimos v b2bimos
hasta que yo quería ya reventar. Cuando me despidieron, el Capitán
fue el último en darme la mano y ahi dejó en la mía un puñote de mo-
nedas qUe decían entonces de cuarenta pesos. En fin, esa tarde se fue

el barco llevándose al francés y yo pude ya dedicarme a mi rancho.
Mire Ud., !'ueron los gring,os las que me ayudaron que yio pUdiera ad-
quirir trapos y comida para vivir hasta las próximas cosechas". A
pregunta nuestra sobre las causas del naufragio, don Sl1tero nos res-
pondió con soltura: "FUe un eITor torpísimo del piloto y falta de
responsabildad o conocimiento del Capitán. Cualquiera sabe lo ries.
goso que es esta costa y el jefe del barco estaba jugand/l poker mien-

tras navegaban en esas aguas. El piloto creyó haber pasado la punta y
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cambió el rumbo, y lo que hizo fue irse derecho a lOs arrecifes de la
costa, El barco chocó y se hundió en pocos minutos. Además, dicen
qUe no hubo mando y disposición en el trance. Por ejemplo, se me-
tieron más pasajeros de lo.s qUe debían en un bote que aún colgaba de
los ganchos y éstos se doblaron. El bote cayó al agua y en ese mo-

mento el barco se viró sobre ellos. No se salvó gran cosa. Casi todo
el ganado pereció amarrado en las bodegas. Los pasajeros se salvaron
algunos en dos botes y muchos en tablas y prendido al rabo de cerdos
y de una que otra res suelta de milagro. El naufragio fue como a
seis milas y la mar y la noche fueron crueles. Dicen qUe murieron co-
mo treinta, de algo más de cien pasajeros". Preguntamos :èI amigo
Sotero qué recompensas o agradecimientos reeihió él por su bello y
generoso comportamiento, y su pronta respuesta fue: "Lo qUe se di-
ce dinero o especies, nada más que las morrocotas del gringo. Pero
la verdad, yo nunca pensé en retribución, porque esas cosas no se pue-
den pagar. Sí le digo, que los paisanos nuestros son muy olvidadizos,
como ya le contaré. En cambio, el ciudadano francés no se olvidó y
consiguió de su gobierno una cosa que sí me ha llenado de gusto para
siempre. Es una condecoración que dicen de la Legión de Honor y un
Diploma. Muchos me creen vanidoso y po.r eso ya no se la muestro
a nadie, pero Uds. sí la van a ver. Dicen que esa medalla solo la dan
a gente de mucho copete, y ya Ud. ve, me la han dado a mí sólo por-
que cumplí con una obra de misericordia. Fue al año siguiente, cuan-
do ya nadie se acordaba del IJTiibog¡¡lJ, que me mandaron a buscar de
Panamá. Gastos de viaje y todo pago, y debía alojarme en la casa del
Ministro de Francia. Me temblÓ el corazón, pero me fui. Qué lujc,
señor. Me dieron un cuarto cemo nuevo, con una cama suavecita.
Cuando. me llevaron al lugar ese, Uds. saben, lo ví todo tan limpiecito
qUe me daba pudor sentarme en aquel tazón blanquito.. y pasé va-
rios días con esa gente, tratado como si fuera un Rey. Fue entonces
la fiesta de la entrega de la medalla. Qué comidas y vinos, qué gen-
tío, qué mujeres, senor, que parecían mismos ángeles. Me sentaron
allá en un silón como si fuera el Obispo, y pasaban esas señoritas, y
todas me hablaban y ofrecían dulces, yo no veía los dulces que me da-
ban sino aquellas manecitas qUe hasta que me espelucaban el cuer-
po. Y me purieron, pues, la cruz y me entregaron el Diploma. Que-
rían luego que me quedara y deseaban arreglanne un viaje a Francia.
Se me derretía el pecho de agradecimiento, pero amigo la cabra está
hecha para el monte, y aquí me volví. Y ahora le voy a mostrar la
medalla y el Diploma, y quiero que me 10 lea en español y en francés,
porque yo sé qUe Ud. estudió en Francia, y para que esta gente oiga".
Comprobamos, en efecto, que don Sotero posée la Cruz de Caballero
de la Legión de Honor y el Diploma respectivo, y 10 complacimos gus-

toso dando lectura solemne al honroso documento, y le tomamos las
fotografías anexas. Don Sotero continuó luego: "Les dije que nues'
tras paisanos olvidaron pronto el suceso y a los benefactores. Una
vez me encontré en un pueblo importante, de donde eran algunos de
aquellos náufragos. Compré URa baratijas en una tienda que tenía el
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nombre de una famila de aquellas, Pregunté a uno de los señores
que atendían si él era pariente de un señor tal. . ., que había naufra-
gado en el uTabogau, Soy su hijo, me respondíó. Le dije entonces
quién era yo y la suerte que tuve de ayudarlo. El hombre puso. cara
de creer que yo le iba a pedir algo y se apresuró a decirme que, bue-

no, no le debía nada por lo.s pañuelitos qUe le había comprado, Me
dio trísteza, le eché la plata de la comprita en el mostrador y salí sin
despedirme. Ya a mí no me extrañan estas cosas. He visto mucliai3.
Yo fui mucho tiempo el único residente de esta región y tuve qUe so~
correr a muchos naúfragos. Parece que por aquÍ no hay la costumbre
de mostrar y recordar en alguna forma el agradecimiento. Pienso que
uno de esos recuerdos, como la condecoración, son muy buenos por-
qUe le dicen a uno que en aigun momento ha servido al prójimo. Vean,
ese es hoy mi único consuelo y gusto, aquÍ viejo y ciego. Mis haberes,

este rancho, este patio con naranjos V ese río qUe Uds. ven aHí a dos pa-
sos, es todo lo que tengo, pero creo que soy más rico qUe los mismos
ricos. Yo hubiera pOdido ser dueño de todas estas llanuras y monta-
ñas porque fui de los primeritos qUe aquí vinieron. Le fiamos el alam-
bre, me decían los grandes tenderos, cerque y críe ganado, y yo les
decía, cómo voy a impedir yo qUe otros cristianos vengan también a
ganar su pan aquí y no tengan dónde fincarse. Después, otras vinie-
ron y cel'~aron, yo no lo siento. Lo que me apena es mi ceguera, por-
qUe a mí no me duele ni una uña, pero tengo qUe vivir de la ayuda
de hijos y nietos. Todos son buenos conmigo, hasta los que no 30n
famila. Yo hallo que esto es mejor qUe si yo fuera el amo de todos
lOs Guánicos". Y así terminó esta visita que nuestro viejo amigo clau'
suró ofreciéndonos un saco colmado de frescas naranjas y dejándonos
la sensación de qUe habíamos dep:irtido un largo rato i,on un escogi.-
de del Señor.

* * *'
Por un sendero de lomas y polvo, más de seis veces hay qUe cru-

zar el serpenteante río Guanieo para volver de Guánico a TonosÍ. En
poco más de una hora hicimos el U'ayecto. El resto de la tarde fue
bochornosa, romo corresponde a la época de calmas y quemas. Para
resistirla nos tendimos en unos bancos bajo los palos de unos mangos
centenarios, Retlexiones iguales a las ya hechas nos vienen fácilmen..
te. Este pueblo no debiera tener el aspecto (~lemental que ostenta,

dados los recursos naturales que aqui abundan y con gentes que son
es~orzadas.Con excepciÓn de la calle principal, que se halla nivelada y

cubierta de gravíla, las demás son senderos. No hay alumbrado pÚ-
blico, ni planta eléClrica, ni un mercado, ni acueducto, ni iglesia, ni
cura, no hay propiamente Unidad Sanitaria, oficina postal, servicios ùe
divulgaciÓn, ete. Ciertamente estas cosas suelen faltar en Otros pue-

blos, pero sus hijos acostumbran clamar, protestar, pedir, y van poco
a poco consiguiendo. Aquí se nota qUe falta el espíritu motor de pro-
testas y demandas. Y faltan iniciativas para el mejoramiento domés-
tico, el cual puede hacerse sin la ayuda oficiaL. Sin duda estas cosas
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se lograrán cuando la siembra de las escuelas dé sus frutos. Es la
escuelaia qUe debe llenar este vado; son los maestros lOs que deben
fomentar el civismo yla inquietud, el sentimiento regional y las an-
sias de mejoramiento.

Para el residente habitual, las noches ciegas y las calzadas rugo-
sas de este pueblo han de tenerquízá rasgos de pesadila. Mas para
nosotros, felices y ocasionales transeÚntes, ellas estuvieron llenas de
ese misterio que solo puede darse en el contraste de las sombras te-
rrestres y los cielos estrellados. Fue un encanto deambular hasta al-
tas horas nocturnas por estas callejuelas de bOhios, guiándonos pOr las

siluetas de las palmeras y siguienda a Lolo Valdés con su lamparita de
mano. En las bellas penumbras el mundo todo nos parece nuestro.
Una de estas noches la dedicamos a participar en una tertulia de fa-
milia humilde y buena. Nos llegamos al portal cuando ya la oscuri-
dad apenas si permitía adivinar la presencia de un grupo de damas y
de algunos varones, todos los cuales nos recibieron con afabilidad ex-
cepcionaL. Llevábamos el propósito, ya avisado, de conversar con 8S-
tas gentes sobre las costumbres recreativas del pueblo. Presidía el ceo

náculo la duena de la casa, la se nora Ramona de Gracia, como de unos
65 anos, y la acompañaban numerosa parentela y varias amigas veci~
nas. Como es ya nuestra costumbre, uno de nosotros pregunta o habhi
y el otro toma notas de respuestas, y luego nos alternamos. Larga y
agradable se hizo la conversación, buenos informes ~' confirmaciones
valiosas premiaron la visita. Doña Ramona fue, en los buenos tiem-
pos, una admirad:i y temida canlalanle de tUnas y tamboritos. Todavía

se espercude" a veces, nos declara con gracia. Su hija, Fermina nos
dice qUe en la actualidad e!la es la qUe lleva el cetro de la famila co.
mo cr.lalante. SJn, por tradición, de la Calle Abajo. Zoila Valdés y

su hija Dallia, vecinas y allí presentes, contribuyeron a damos noticias
y a dictamos bcíFsimas cop.las de tamboritos que Dora mi esposa, !I,~.
vó a sus apuntes Según testimonios de estas damas, los bailes tradi-
cionales fuel'n la cumbia y la mejorana para las Jiestas patronales do
la Candelaria y otras vinculadas a fechas religiosas L~i,; TamborilOS

y tunas eran exclusivos del CarnavaL. Las fiestas de ahora, segÚn eUas,

f,"ifl muy flojas, porque en todos los corregimientos vecmOi;: Cacao, Flo-
res, Guánico ete., so celebra cada fin de semana un bailf) o "chupad8'
ra". Cuando ilega la Candelaria, el San Juan o el Carnaval, no tienen
plata ni deseos de divertirse. Antes la gente no parrandeaba todos 103

días y por eso no había quién aguantara la gana de divertirse al lle-
gar la fiesta de la patrona o el carnavaL. La curnbia y la mejorana se
bailaron hasta cuando vino haCe poco el acordeón con cajas y maracas.
Antes no se cantaba en los bailes de orquesta. La cumbia se bailab3.
suelta, con la música en el centro, sin velas. La mejorana se bailaba
en dos fias, con un balanceo, un zapateo, una vuelta corta y el cambio

para comenzar de nuevo (Comprobamos las semejanzas de esta cum-
bia y de esta mejorana con los estilos llamados "santeños"). Zoila
Valdés no resistió el deseo de darnos, una demostración real de como
ella bailó en su tiempo la mejorana y la ilustración no:; fue muy útil.
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L.a nU.:lie ,'orLO VelOZ. lLlvml()".~,-, parte del sc¡,o ',"iene hhiorias (k
combai,,s a la ~spada al madie\t', relatos sobre "buenos peones", ~1O-

bie lalh es '.'im L" ras y con "fantasmas" cte. Pero sin duda el toque
music,d y ViéUc:.i ¡eL lo nÜs "a¡¡enie. Oimos las voces de esas vie.
,ias canlèllantes, que nü por aiiejas llos deleitaion menos. Cómo la nao
1UiaH'¡;i se ha recreado en dar ,an distintos fondos de alma al hnm
hre y a la iimjer: Mieiiras que los varones nos relataron sus haza'
Úas treIHe a ias fieras en ias selvas o a los adversarios en jumas y
(iestas. sus l;ompaÙeias apacihies nos cantai on coplas preñadas d2
qU'-idS y requiebros amorosus. L,~anse las muestras que aquí nos da
f)()ta de S',i:' apuntes:

,11.' 1'!lol,-lo I's/á illl!! l1a/o

!lu I's/O!! 1/ /11 ('IIII/('l'lll
('011 1'/ /'OSI/l'O 1'11 la /lHlIO
/'Of/(1li10 o /)ios I/Iif' lw 11l/'rf1.

(Jl/; OS('II'O 1/1/' I'.,/Ú /a 11 
()(:hi'

(/111; II'Jos I'SI' ,'UllIllIO

('iiáii/ o '/'a hu/o /11' /iU,Wld o

IIIISC(lnc!o eS/f' O/lIO/' ¡)(lllido.

/~'1I las /'aii'('s dI' /11111 palma
1I((ci('/,01l los isa/¡dl's
cldyadi/iis di' ('in//1/'(/
U ('on el I'O/,o::iíii a/c'YT't:'.

¡,,'/,I's (')/(',i/a de ná('ar
ell:.~ /Jl'l'll dd o/'ieii/e
('rl's .iolliin l-o/'I'i'iclo

I'/,('s ('((liSO dI' mi Ililìl'ri.'

Fa tÚ 110 ¡Úl'isas ('11 mi.
iw SI' /1' (f'ohi I'SI' (/11 O/',

.~II¡I) 111' iiiinlo ,,1 d%/'

,'0'.'10 !I/I ¡'('¡,l/en/o dI' ti

Lii /1!l'dl'l Iisd n'.~I)(/o

11 !' 1"lll,'UIi/O iu/;";((/
"1' !I(/(II'/lr/O (/1) nii yllSIl'.

Oill' ¡i/I/'di' SI'/ 1'/111' !lO ,\(,(L

Miidu:i in ras i'n:iCchas fueron a parar a ia libreta, pero bastarian
Cs( as pocas para a lirmal'!I0s en la idea de que el género que aqu i s,~
cultiva. la110 por la 100ma, los .emas y los estilos meiÓdicos, e:.; d
mismo que se halla en toda la provincia santeña y muy diferente al de
otras comarcas. La pesquisa profesional Se halló halagada. Pero rol'
sl'ire lOdo. nos ¡Jer'" el alma aquella noche, gustar de la limpieza y
el enca:i,.o prol UllC!: d'~ la lira )opular y de esas tonadas, en medio de
la i:omplicdad cnbr:agadora de aquellas sombras y de aquel man-
to inmenso sembrado de estrellas.
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LA DOCTRINA DE LA IGLESIA

* * *

Con ocasión del Septuagésimo aniversario de la encíclica social
"RERUM NOVARUM" de León XiII :

.,. .,. *

Por: Daniel E. Núñez, Pbrl,.

Con una marcha desde el Coliseo a la Plaza de San Pedro. en L:
qUe se espera la participación de más de cien mil obreros católicos, el
día 15 de mayo del presente año 1961 se conmemorará en Roma el
septuagésimo anivfrsario de la encíclica RERUM NOV ARUM c.', su
Santidad León XIII. Los días 14 y 15 de ese mes se celebrarán ade-
más en la ciudad Eterna el 1 Cong:reso Internacional de Obreros Cató-
licos y el V de la Federación Mundial de 'rrabajadores Cristianos, y
unas Conversaciones Illernacionales sobre el apostolado en el am-
biente adulto obrero. (1)

Si bien León XII ocasionalmente había tratado el problema sobre
el estado y condición de los obreros; en la presente encíclica lo abor-

da "de propósito y por completo, de manera que se vean bien los
principios que han de dar a esta contienda la Soluc1ón que deman-
dan la verdad y la justicia".

Difícil es la empresa, advierte el Pontífice en la parte Introduc-
toria, " ya que es difícil dar la medida justa en los derechos y obli.-
gaciones que regulan las relaciones de los ricos y proletarios. _" ';y
peligrosa es una contienda que por hombres turbulentos y maliciosos
frecuentemente se tuercen para pervertir el juicio. de la verdad y mo-
ver a sediciones la multitud".

(1) Endclica quiet'e decir, pcr su etimología, circular. ~;A P?es ',.uia
carta cirtular, y poi' consiguiente está destinada a comunicarse a vanas pei'-
sonas o comunic'ades, generalmente a muchos pero no se puede determinar
a priori el ámbito de este círculo. Se designan las endclicas pot' las pala-
bras inicialEs como es notorio, pero no es esto tampoco exclusivo de estos
documentos.
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lêÓ'l Xin establece ':'n e~;? documento Ia~ bases para solucion:ir d~
una manera digna y .iusta las Jelaciones entre el capital y el trabajo.
A él acud1rán todos los sociólogos cristianos en el futuro para cxpo-
ner no "su docll'ml." sine la "verdadera doctrina deja IgJ.esia" en ma.

teria sociaL. F;-ie:.,m profunda el influju de esta enCÍclica que aún

hcy a Seienia afics de disi.ancia de! su publical'Ìón resuena vigoLs1 su
voz en defensa de la clase obrera miserablemente explotada p:)!' ca-
pitalistas incscrupulosos. OiganlOs, palabras textuales, en la Intro'
ducciÓn: " . . Unos cuantos hombres opulentos y riquísimos han pues-
lo sobre los hombros de la muHilud innumerable de i-l'olelarins un
yugo que rlhiere poco del dc los esclavos". "

Quiene~' acusan a la Iglesia de despreocuparse dc la suerte d9 los
obreros, aliándose con las clases adíneraClas igno.ran la historia de las
ideas sociales cn el campo c',üólico. Recomcndamos a Cste propÓsito
~a lectura del Artícu lo ln, del magnifico libro del dominico belg,: Rev.
Padre Rutteü, O.. P.: "L,.! D¡;i.H'!'lil Sr.i;al de la IgleõiA".

León xm ne había espErado SI. elevaciÓn al trono pontifiCio pa'
ra decir todo io que pensaba acer~'a (Je las consecuencias del liber,ilis-
mo económico. Las disposiciones que publicó, siendo Arzobispo de
Perusa, fueron tro.ducldas cn 1878 y editadas bajo el titulo de "L:i
iglesia,! la Civilización". En ellas el futuro Papa tlageJa a todos aque'

llc.s que no ven en el obrero más qUe "una máquina, cUyo valor se mi-
de por el producto que rinde". Denuncia la existencia intolerable de
"esos pobres niños encerrados en estrechos talleres, d()lde les acecha
la tuberculosis en ~!iedio de sus precoces fatigw;". Finalmcnie .eda'
ma con insistencia "una iegislación que ponga término a ese ~ráfico
cruel y S10 entrcÜlas".

En Alemania el paladin indiscutible del movimiento so~:¡al ca-
tÓlico fue, sin duda, el Obispo Von KcUeler, contemporáneo de Marx
y Lasalle. En SUs sermones predicados en la CaTedral de Maguncia,
i~xamina una a una las reivindicaciones que los obrer~)s deberían h~i-

ccr triunfar por la ft!ciza de Jos gremios pro£eslOnalcs:

1a.--1 .I\umen!o de salario qUe responda al verdadero valor del
l.rabaic.
DIsmirhH.'iÓn de horas dei:rabajo.

Obtener días de I,Jescal1SO.
Prohibir en las fábricas el trabajo de meno,'ps durante el
i:empo de la asistencia a la escuela

Excluir dc las fabricas a ¡as mujeres. sobie,odo. a las
madres de familia
LJS jÓvenes tampoco deberían ser empieadas en las Îá~
bricas

Cuanào se comparan los textos de Keíteler con lOs de la Encíclica:
"Rerum Novarum", se comprende que León XIII, en una conversación
con M, Decurtins, haya llamado a Ketteler su "ilustre predecesor". El
Canónigo Hitzse continuó en Alemasia la obra de Monsenor Kctteler.

2a.-.1
::a.-)
4a.-.1

5a.--)

6a.-.)
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Sobresalen en Austria: el barón Vogelsane; en Suiza: el católico
ferviente Decurtins, profesor de la Universidad de Friburgo; en Fran-
cia, el Conde de Muns y el marqués de Tour du Pin,

No existe en la historia del movimiento social del Siglo pasado epi-
sodio más significativo que la intervención del Cardenal Manning. en
1889, con motivo de la huelga de los trabajadores del puerto de Lon'

dres; y la del Cardenal Gibbons, de Baltimore, en 1887, en favor de
loi- Caballeros del Trabajo.

La breve enumeración de los esos grandes hombres del campo
social cristiano echan por tierra las acusaciones de los adversarios.

Ellos aportan sus experiencias a la encíclica de León XIII y tras ellos
y la publicación de ese célebre documento sigue un ejército esforzado
de apóstoles sociales bien conocidos en la actualidad y que honran con
obra:o las sabias consignas del sabio Pontífice.

He aquí un cuadro esquemátiio del contenido de la enciclica:

1- INTRODUCCION: En donde nos describe el Pontífice la gra-
vedad, dificultad y causas de la cuestión sociaL.

1.- - PRIMERA PARTE: La falsa solución al problema de las re'
laciones entre el capital y el trabajo propuesta por el Socia-

lismo. Analiza lo que es el Socialismo, rechazando sus solu-

cIonei- ya que pervierten el mismo orden natural al negar el
derecho a la propiedad privada.

3.-- SEGUNDA PARTE: Expone los verdaderos remedios a la "cues
tión social":

a \ La doctrina e instituciones de la Iglesia.
bi Intervención del Estado.

el La intervención de las asociaciones Profesionales.

4.- CONCLUSION: El mejoramiento de la condición de los obre-
ros es obra de todos. Como nota animadora de esta ingente
obra pone la caridad Cl istiana, que es en boca del Apóstol de
las Gentes: "paciente: benigna, desinteresada, todo lo sobre-

lleva: todo lo soporta". iCor. XII, 4-7)
Dos puntos dignos de consideración: El primero, el verdadero

ambito de la "cuestión social" Segundo, la legitimidad, de la inter-
venciÓn de la Iglesia en la "cuestión social".

Al primer punto respondemos con el mismo León XIII en su pos-
terior Encíclica 'Graves de Communi" del 18 de Enero de 1901, cuan-
do nos dice:

"En opinión de algunos, la llamada "cuestión social" es solamente
"económica", siendo por el contrario, certísimo que es principalmente
moral y religiosa y por esto ha de resolverse en confornidad con las
lpyes de la moral y de la religión. Aumentad el salario al obrero, dis'
minud las horas de trabajo, reducid el precio de los alimentos; pero si
con esto dejáis qUe oigan ciertas doctrinas y se mire en ciertos ejem-
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plos qUe inducen a perder el respeto debido a Dios y a la corrupcion
de costumbres, sUs mismos trabajos y ganancias resultarian arruino:
dos. La experiencia cuotidiana enseña qUe muchos obreros de vida
depravada y desprovista de religión viven en deplorable miseria, aun-
que con menos trabajo obtengan mayor salario. Alejad del alma los
sentimientos que infitró la educación cristiana; quitad la previsión,
modestia, parsimonia, paciencia y las demás virtudes morales e inÚ-
timente se obtendrá la prosperidad, aunque con grandes esfuerzos SE'
pretenda".

De la respuesta al primer punto Se deduce lógicamente la que co-

rresponde al segundo punto. Si la "cuestión social" tiene un carácter
moral y religioso es competencia de la Iglesia intervenir en su solu'
ción, y más aún; es obligatorio y necesario qUe lo haga ya que se trata

del bien de las almas.

La encíclica "RERUM NOV ARUM" rebasa los limites de una época
porque está enraizada en la naturaleza misma del hombre que es fun.
damentalmente permanente; su condición de persona hUmana: libre.
inteligente, con derechos inalienables.

Volviendo nuestra mirada hacia nuestra América Latina observa'
mas esos reflejos de la doctrina Leonina en los últimos mensajes de
los- señores Obispos a sus fieles con ocasión de la celebración de la

Santa Cuaresma. Hemos escogido solamente algunos para no hacer-
nos demasiado extensos:

"Sacerdotes, id a los pobres".

"Patrones e industriales, acordáos de vuestra responsabilidad".

"Obreros, la Iglesia es una madre para los que trabajan y los que
sufren".

"Hombres de influencia, el bien de la sociedad exige que no se
pongan impedimentos a la actividad de la Iglesia".

Estas son las amonestaciones qUe el Arzobispo de San Salvador,
Mons. Luis Chávez y González, hace a sus fieles al hablar en su cart.a
pastoral sobre "los peligros del Comunismo y la eficaz solución de la
cuestión social".

El Cardenal Antonio lVaria Barbieri, Arzobispo de Montevideo, a'
provecha su pastoral de Cuaresma para tratar las relaciones entre el
capital y el trabajo, según las normas cristianas.

"La Asociación de Patronos y Dirigentes Católicos de Empresa
~dice el Cardenal Barbieri~ estudia para incluir en sus estatutos una
fórmula colocada en la linea de sus obligaciones, que asegure el bien-
estar a sus obreros más allá de las leyes hUmanas, en una órbita tra-
zada por la hermandad evangélica",

Una de las Pastorales más enérgicas y vibrantes fUe la emanada
del epis,copado ecuatoriano. Fustigan los Obispos la inercia de los
cristianos de hoy advirtiendo que necesitan la sacudida del Comunismo.
Entresacamos algunos párrafos de la misma:

"Esta pasividad frente al error activo y militante, esta ociosidad

apostólica de algunos modernos católicos ante la pasmosa actividad de
los enemigos de Dios, esta ausencia de técnica y organización en defen-
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sa de la verdad. frente al e.i('rcito unificado y compacto de los sem-
bradores del error. parece ser la mayor traición del momento contra
la verdad", dice su pastoral colectiva.

El documento, publicado al concluir la conferencia nadonal del
Episcopado, fustiga sobre todo "la injustificable ceguera" de los gran.

des terratenientes que "se resisten a traducir en realidad viva las re.
petidas amonestaciones de los Papas y de los Obispos" sobre la justi-
cia social y la distribución equitativa de los bienes.

De ahí que no sean de extrañar los brotes indígenas violentos,
indican después.

"Tal vez los cristianos de hoy necesitan la sacudida del comunis-

mo para despertar a la realidad del Evangelio", declara la pastoral.
Falta la reforma ~ocial. y los católicos tienen la obligación de ha-

cerla "según las clarísima~; directivas pontificias inspiradas en el Evan'
gelio" .

"Es el paso que nos faita dar. La incoherencia entre nuestras
palabras y nuestras obras será siempre el mayor obstáculo con que
tropiece el pueblo para dar crédito a nuestro apostolado, declaran los

obispos.
"La tradición cristiana. qUe ha de contener al comunismo, es la

que fundándose en los postulados de la justicia y de la caridad, trate
de aliviar la situación económica de las clases desvalidas".

Monseñor Octavio Jw~( Calderón Padila, Obispo de Matagalpa (Ni-
caragua) aboga en su Cieta Pa~,toral, difundida ampliamente en todo
el país, por una patria libre y justa.

Así se expresa el prelado:
"Cuando Se habla de reclamos justos por parte de los trabajadores,

tanto de la ciudad como del campo, no faltan quíenes califican lige'
ramente de comunistas a quienes hacen tales peticiones, cometiendo
con ello un gravísímo error al colocar en manos de los verdaderos co-
munistas la bandera de las ! eivindicaciones sociales".

"Y este mismo error cometen en política aquellos que señalan
como comunistas a todos los que abogan por un orden social justo y
cristiano" .

"Tanto el capital como el trabajo del obrero deben armonizarse
para el bien común. El capital tiene una función social que cumplir,
ayudando a los necesitados. abriendo fuentes de trabajo, pagando £a.
¡arios justos a los obreros y campesinos"

El prelado lamenta la condición de estos últimos diciendo que la
clase campesina es la que peor vive: ignorante, enferma, pobre, es una
victima propicia de los comunistas y de los políicos sin escrúpulos.

"Los campesinos -agrega- viven en un estado lamentable. Mien'
tras se tolera que en el campo haya abundancia de aguardiente, no he--
mas visto todavía la mano redentora que les procure l()s medios nece'
sarios para mejorar su condición sociaL.

"Viven privados de todo aquello que el hombre debe tener pO-l
derecho: oportunidad de trabajar durante todo el ano, con un salari.)
justo, una habitación decorosa. atención médica y escuelas su IÏcientes".
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Más tarde al hablar de la usura, comenta: "Los que consiguen
préstamos de favor en el Banco Nacional, por sus entronques poliicos
o por otras razones, si utilzan ese dinero para darlo con usura a los
pobres, cometen una doble falta: defraudan al Banco Nacional y ex-
plotan a lOs pobres para su beneficio".

"De esta manera, cuantos faltan a la justicia están propiciando la
propaganda comunista, ya sean dirigentes caracterizados de la nación
o simple3 ciudadanos".

Personas hay, dice, "que faltando a la justicia, dan dinero con cre-
cidisimos intereses hasta despojar a los deudores de sus bienes, de~

jándoles en la calle con su esposa y con sus hijos. ¡Cuántos capitales
tienen este nefando origen!".

La pastoral duda de la justicia del dos por ciento mensual en los
préstamos, a no ser que haya "titulo proporcionado"; pero condena en-

fáticamente la práctica de prestar al 3, al 5 y hasta ellO por ciento
mensual, como hay casos.

En tales condiciones no es difícil explicar el avanCe del comunis-

mo, indica el prelado, qUe sólo se puede detener con una revolución
cristiana.

"Queremos una patria cristiana en donde la práctica de la justicia
social y de la caridad no dé lugar a qUe germine en su suelo la semila
comunista.

"Queremos una patria en donde todos los derechos ciudadanLI$
sean respetados, para qUe exista el consiguiente cumplimiento de los
deberes; y en donde, como fruto de la justicia, podamos disfrutar de
la paz", concluYe el obispo de Matagalpa.

Es una frase que me llamó mucho la atención y que no me canso
de explanar cada vez qUe puedo, la lanzada por el Canónigo belga
Monseñor José Cardijn, fundador de la J. O. C. (Juventud Obrera Ca-
tólica). Después de un recorrido por los países de la América Latina,

"con excepción de la Argentina", decía el aludido Monseñor:

"Si Pío XII viniese por aquí lo encarcelarían o expulsarían por co~

munista" lo qUe quiere decir: qUe en nuestros países no Se habia pues-

to en práctica esas sabias consignas emanadas de León XIII, Pío XI y
Pío XII sobre la solución al problema Obrero-patronal.

Dios quiera que no tenga vigencia esa frase en nuestros días, en
nuestra patria. Para ello es menf!ster, ante todo conocer esas ense-

ñanzas para saber bien qué es lo qUe es auténticamente cristianis-
mo y no Uevarnos a engaño.

,.
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~;acristanei; de allá, pero alegre y risueño, corno unas pascuas! Sólo
puede compararse con la curiosidad que inspiraba en el pasaje y tri.
pulación el ver aquellos dOi; indios que no entendian el castellano, en
ademán humilde pero digno. SOn de tez morena, de estatura mediai1:,
con muy ei;casa barba, de facciones abultadas y pómuloi; salientes, y
de una caja toráxica descomunal. Los llevamos por el barco mostrán-
doles todo, y de nada se admiraban, antes ostentaban una impavidèz
y seriedad de grandes personajes. Al vemos a nosotros en el barco,
les dijo el Padre que de nosotros iba a nevar dos que le vienen pi-
diendo hace tiempo, uno para maestro de Narganá y otro para otro
pueblo, y entonces el subcacique José le dijo: "Escoge uno prudente,
y que nos quiera corno tú". Aunque tienen poca memoria, son de mu'
cha discreción.

Después conferencié largamente con el P. Gassó, y de él saqué
lo siguiente:

LO QUE ES Y SERA LA MISION

Lo que es. Lo.s indios de Narganá son todos catecúmenos o cris-

tianos, en número de 500. Han dejado ya absolutamente la idolatría,
y quieren al Padre como tal, y cuanto hacen o acuerdan en sus reu-
niones lo someten a su aprobación. En la isla veeina del Corazón d~
Jesús hay unos 300 o más, que están ya bastante instruidos co.n las mu-
chas idas del Padre a ellos, y de ellos a él, como varios de otros luga
res; de suerte que habrá unos 1.000 que están en vía de hacerse cris-
tianos; y los otros vecinos están a la expectativa, a ver si el Padre

cumple su promesa de no introducir a los blancos comerciantes. Tú-
da la indiada, en número de unos 20.000, se extiende por el continente,
en territorio panameño y colombiano, hasta tocar con los indios del
Chocó.

Los de las islitas son muchos. Tienen las tierras de labor en el
continente, como tamb1én la caza de conejos, cte., porque las islas son
pequeñas. La de Narganá se rodea en menos de media hora. Ella le
sirve sólo de vivienda, a manera de castillo que les defiende de fieras
y enemigos. En ellas no hay culebras, ni mosquitos, Tienen brisa
continua: son sanas como ninguna región del continente de iguai clima.

El Padre tiene en esta isla dos buenas casas de zinc, que han deja-
do admirados al Presidente de Panamá, Carlos A. Mendoza, y a sus
compañeros, en la jira que hicieron por todo el país. El "Diario de
Panamá", a pesar de ser liberal, ha alabado mucho la civilzación de
los narganeños. La administración civil está a cargo del cacique Car'-
los Roblnson y de cuatro polizontes qUe el Padre subvenciona por cuen-
ta del Gobierno, de los 80 dólares mensuales que para ello le seña"
lan. De esta suma se sacan dos pensiones para educar dos niños con
los Salesianos en Panamá, uno en carpintería y otro en sastrería. Tie-
ne además al hijo del subcacique en el Colegio de los Hermanos y ea.
me y vive en nuestra Residencia. Tuve el gusto de que me ayudara
dos misas. Sabe bien el catecismo y el castellano, y no es del todo corto.
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Hablando de lo que es la 11lsiòn caribe actualmente, el P. Gas"ó
entusiasmado me decía: "Aquello es una delicia. ¿Qué Paraguay tie-
ne comparaciÓn con lo que pasa en San José? All no se habla sino de
Dios y de los caminos de Dios, o sea, de lOs mandamientos y de apren'
del' la doctrina cristiana".

A los ciento y tantos niños les reune mañana y tarde en la escuela
para enseñarles la doctrina, y en la iglesia para la misa, a la cual asis-
ten diariamente los bautizados.

La gente mayor, muy de mañana, coge las barcas, y se va al con'
tinente a trabajar en coger sus cocos, etc., otros van de caza y otlus a
la pesca. A las tres de la tarde ya están de vuelta en el pueblo y cesa

todo trabajo, con lo cual se juntan gustosos en la mejor casa, que es la
del Padre, para oírle hablar de las cosas de Dios, por más de una hora.
Los domingos asisten todos a misa, y les instruye más largamente. Ya
van entrando por guardar las fiestas.

Mientras el Padre, estaba fuera. se reunieron en junta general
de hombres y mujeres para deliberar si convenía dejar la idolatrLi y
quedarse con sólo el culto del Dios verdadero, y decidieron abandonar
toda superstición; cuando volvió se lo dijeron: y como lo prometiemn
10 han cumplido.

En dar el bautismo va despacio. fuera de peligro de muerte. Ya
bautiza a todos los niños, aunque sean hijos de catecúmenos, de suer-
te que lOs niños forman un buen núcleo de cristianos. A los adultos
no los bautiza hasta que sepan bien el credo, el padrenuestro, el ave-
mada, los sacramentos y mandamientos: y si son casados, los hace es-
perar hasta que ambos lo sepan y reciban a la vez el bautismo, ;;0"
munión y matrimonio. Hay mucha moralidad entre ellos y observan
rigurosamente la monogainia. Hace poco probaron a una casada un
desliz. y con anuncia del Padre, le dieron 25 azotes en público.

Esto es al presente la misiÓn: ¿qué será de ella en lo porvenir?

Mucho bueno espera el Padre. verdaderas utopías; pero utopías rea-
lizables. según él. sólo allí. Los indios de Narganá y de Corazón de
Jesús adoran a su amabilísimo misionero y le tienen cariño fiiaL. lIa'
ce poco le dijeron: "Antes faltará el pescado y la caza para nuestros

hijos, qUe para tí". Y como lo prometieron lo cumplen, de suerte que
tiene abundancia de pescado fresco, de caza, de huevos, plátano,
yuca, etc.

Pero lo qUe más esperanzas y mejor fundadas da es la plena con-
fianza que tienen los indios en el Padre. Ya le han pedido otros dos
sujetos como él: uno para maestro en Narganá y otro para que resida
en Corazón de ,Jesús; y los de otras islas pronto harán lo mismo, pues
vanos vienen a tratar con el Padre. El P. Bernardo González irá a
Corazón de Jesús con el P. GassÓ åentro de doce días. Ya, dice el Pa'
dre, no hay ningún peligro; tanto que el H. Domingo González está en
Narganå solo entre los indios, en vez del H. Mejicanos qUe enfermó en
Santa Isabel antes de entrar en la misión. De manera que puede t:s-
perarse, si no falta personal decidido a ir allá, una rápida reducción
de las islas, a la que pronto seguirá la del continente.
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y el problema económico ¿ cómo lo resuelve o desea resolvcJ' el
Padre? Por la providencia de Dios. Hoy tiene dos casas, con infini-
dad de objetos de todas clases, que han venido. a la misión sin gastar
un céntimo. Va al Gobernador de Colón, liberalísimo, y pídele unas
1.000 hojas de zinc para una escuela, y al punto una orden para que
le den cuantas desee. Otra orden manda le den las puertas de un
buen edificio que está desbaratando. Un húngaro católico le dió
también 500 hojas de zinc. Con esto y con las misas (aqui la nue\'u
tarifa es de un dólar, aunque no está aún introducida del todo), más
lo qUe le dan para el ramo de polícía, tenemos las entradas en caja.

Los indios prestan gustosos el servicio personal para la construcciôn

de la casa y dan pescado diario y legumbres para el misionero y el
Hermano.

Los viajes los hace en las canoas de los indios, qUe tienen gusto en
llevar en eUas al Padre cuando van a Colón o vuelven de él, con moti-
vo de sus compras y ventas. All tuve el gusto de ver en el muelle o
casi muelle qUe hay para el tráfico con los indios, frente a la estadón,
unas cuantas canoas de estas, todas iguales, pintadas de negro con
borda roja y buenas velas y remos. En una de ellas vimos al famoso
Estanislao que hizo su jira con el P. Gassó por Europa y después 2-
postató. Ya se ha convertido, y es un buen cristiano y amigo del Padic.

Cabos sueltos: El P. Gassó dice qUe ya no es del todo necesaria
la formación de una casa intermedia entre Santa Isabel y Colón, aun-
que ardientemente lo desea. Basta que vengan sujetos que valgan pa'
ra el caso, las cuales pueden aclimatarse en Panamá, y de all p:isar
a la misión. Cree que yendo c.n alguna prudencia, hay seguridad pa-
ra los nuestros de parte de los indios. Desea qUe vayan sujetos hábi-
les en oficios, qUe puedan aprender la lengua, y animosos para sufrh:.

No quiere cacarear la misión y la suma facilidad de reducir :i los
indios, por miedo a las misiones protestantes, qUe lo invadirían todo
en seguida. Tampoco quiere manifestarse como jesuíta, sino como cura
de Santa Isabel, y por eso anda sin fajín, para evitar la odiosidad y
oposición que este nombre suscita entre los liberales y masones de
esta casi exrepública, que son los que gobiernan. Por eso no se alüia
en Panamá en nuestra Residencia, sino en el Palacio del Obispo. "

y con esto, Padre mío, vaya poner fin a esta carta, escrita abomi-
nablemente mal y varias veces interrumpida, para ir a la borda ma
reado.

Perdone la confianza, en gracia del buen deseo de complacedes
y hacer lo que puedo por esta misión; y, por fin, ruegue al Señor p(ir
este su affmo. S. en Cristo,

JESUS MARIA FERNANDEZ, S. J.
'" '" '"

Cartar; Edificantes de la Asistencia
España (Compañía de Jesús) Ano de 1910

Número 2. - Tipografía "El Castellano..,.,_. BurgoH 1911
pág'inas 285 a 289.
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